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EL NEOLIB ERALISMO COMO DOCTRINA ECONÓMICA 

Modernidad y neoliberalismo: una falacia 

E 1 decenio de los ochenta estuvo marcado por el surgimien­
to de la ideología neoliberal a partir de la elección de 
MargaretThatcher como primera ministra del Reino Unido 

y la de Ronald Reagan como presidente de Estados Unidos. Du­
rante este período las políticas económicas de los países más po­
derosos se orientaron a la desregulación de varios mercados , la 
privatización de ciertas empresas y el aumento de la competi­
tividad internacional. En ambas naciones esas medidas se com­
plementaron con la disminución de impuestos a las capas más 
acaudaladas de la población y considerables recortes al gasto 
social. En Estados Unidos esta política terminó con la derrota de 
George Bush en 1993, pero resurgió con la victoria republicana 
en las elecciones parlamentarias de 1995. La caída de Margaret 
Thatcher en 1991 y la derrota de los conservadores estadouniden­
ses en 1997 completaron el ciclo neo liberal; ambos hechos cons­
tituyen una excelente oportunidad para analizar la magnitud de 
los efectos de la doctrina y la práctica política neo liberales. 

En Europa Oriental y la Unión Soviética el movimiento demo­
cratizador, antiburocrático y antiestatista iniciado con !aperes­
troika y la glasnost estuvo fuertemente influido por el pensa­
miento neoliberal , pero sólo hasta mediados de los años noventa 
estas perspectivas entraron en franca decadencia en la nueva 
república rusa y en toda la región de su influencia . Los países 
del llamado Tercer Mundo aún están presionados políticamente 
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para adoptar un rég imen liberal de gobierno y políticas neoli­
berales. No sacarán de este ciclo más que el fracaso de las polí­
ticas de ajuste estructural , sobre todo en África, y principalmente 
después de la crisis mexicana de fines de 1994, que colocaron 
en el orden del día medidas de compensación para los efectos 
soc iales negativos de esas estrategias y alentaron cambios po­
líticos más radicales. 

En Socialismo e democracia no capitalismo dependente 
(Vozes, 1991 ), quien esto escribe se dio a la tarea de explicar el 
verdadero origen de dichos cambios, sus límites y contradiccio­
nes internas . Ahí se destacó el carácter ilusorio de este neolibe­
ralismo al analizar la práctica económica de los años ochenta, 
lo que también se hizo en Economia mundial, integrariio regio­
nal e desenvolvimento sustentado (Vozes, 1993). En estos y otros 
trabajos se demostró que esos años estuvieron marcados tanto 
por una creciente intervención estatal como por el aumento del 
gasto público y del déficit fiscal en Estados Unidos , hechos que 
crearon las condiciones del auge económico de los años ochen­
ta.1 No es fácil aceptar la afirmación de que hemos vivido en un 
régimen de políticas liberales cuando el déficit público, la in­
versión militar y la especulación financiera a partir de los bo­
nos de deuda pública fueron los impulsores de la economía en 
el período en que los neoliberales ejercieron el poder. He aquí 
una de las cuestiones centrales que se pretende esclarecer en este 
trabajo: la evidente contradicción entre la doctrina neoliberal y 
la práctica de sus adeptos. 

l. Véase, en particular, Theot6nio dos Santos , "As ilu s6es do neo­
liberali smo" , en Ca rta. Informe de distribuifiio res/ rita do senador 
Darcy Ribeiro , núm. 8 , Brasilia , 1993. E n español en Nueva Demo­
cracia , núm. 117 , Caracas , enero-febrero de 1992 , y en j apo nés e n 
Ritsumeikan Journal of lntemational Studies , vol. 4 , núm. 2 , Ki oto. 
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Al ini cio de los ai'íos no venta empezaron a cues ti onarse las 
ilusiones neo libera les que tan abrumadoramen te se habían pro­
pagado en el decenio anteri or. El barco neo liberal empezó a hace r 
agua con la reces ión desencadenada por e l em e de 1987 y lue­
go con las medidas ant icíc li cas de 1990. De 1990 a 1993 se fue 
aceptando un hecho incontrovertible: la economía mundial se 
encontraba sumida en una grave reces ión; los va lo res financie­
ros e inmobiliarios, infl ados por e l auge de 1983- 1987 , entra­
ron en franca bancarrota , arrastrando consigo a al gunos de los 
grandes bancos y aseguradoras de Es tados U nidos y de otros 
países. El desempleo alcanzó índices extremadamente elevados, 
que confirmaron la tendencia ini ciada desde 1967 , cuando em­
pezó a resq uebrajarse la situ ac ión de pleno emp leo creada des­
pués de la segunda guerra mundial. 

Las pugnas por el contro l de los mercados nacionales aumen­
taron las medidas proteccioni stas y exarcerbaron los conflictos 
entre Estados Unidos , Europa y Japón, alca nzando incluso a los 
ll amados países de industri ali zac ión rec iente . Las penosas con­
versac iones de las ro ndas de negociac ión internacional , desde 
la de Tokio hasta la de Uruguay, patroc inadas por el GATT, ll e­
varon a nuevos ca ll ejones sin salida, pero sobre todo a la crea­
ción de una Organi zac ión Mundial de Comercio que produjo una 
regulac ión planetaria de és te di sfrazada de " libre comerc io" . La 
formación o el fortalecimi ento ele bloques reg ionales que tuvo 
lugar en ese período despertó el temor ele que se ace ntuaran anti ­
guos protecc ioni smos o se crearan otros. La competenci a mun­
dial tomó la forma ele confl ictos entre regiones y los mecani smos 
de proteccionismocambiario se sustituyeron por políticas de sub­
sidios, normas técnicas de importac ión y otros intrumentos. 

De manera si multánea se acentuaron las luchas ele las mino­
rías nacion ales y ele las regiones económicamente deprimidas 
en el seno de di chos bloques , agudi zando el racismo y exacer­
bando la persecución de los inmi grantes. Cada vez más se reco­
noce oficialmente que la mi seri a y la marginación van en aumen­
to, al tiempo que el desempleo se convierte en el tema central 
de las políticas económicas de los años noventa. 

Pero las dificultades se tornan más graves cuando comienza 
a desvanecerse la magia del renacimiento del neo liberali smo en 
e l plano político . Las puntas ele lanza del conservaduri smo que 
desencadenaran la ofensiva neo libera l están dando sus últimos 
es tertores . Prueba ele e llo son a lgunos sucesos recientes: los 
herederos ele Margaret Thatcher fueron rechazados por lama­
yoría ele la población británi ca en 1997, cuando la victoria es­
pectacular del Par tido Labori sta marcó el fin ele una era y e l ini­
cio de un nuevo programa económico, soc ial y políti co . A este 
triunfo sigui ó el retorno al poder, en Francia y Alemania, ele los 
sociali stas y soc ialdemócratas , respec ti vamente, transformán­
dose as í Eu ropa en un continente mayoritariamente gobernado 
por esos partidos. E n Estados Un idos, Bush no pudo renovar e l 
apoyo que tuvo Reagan, ni siqui era después de la victoria esta­
dounidense en la desigual guerra con Ira k. Su sucesor demócrata, 
William Clin ton, defiende un amplio programa " li be ral" (en el 
sentido que le clan los estaclouniclenses, esto es , en favor ele la 
intervención estata l y del gasto social). La reelecc ión de Clinton 
en 1997 constituyó otro fuerte golpe al neo li bera li smo. En Ja-
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pón, e l Partido Libe ral Demócrata se vio ex tremadamente ero­
sionado por las ac usac iones ele co rrupc ión de sus líderes y su­
cumbió a sus divi siones internas. Después ele dos gobi ernos di ­
ri g idos por e l Partido Socia li sta japonés , se regresó en 1996 a 
un a coa li c ión liberal soc iali sta bajo la hegemonía de l ala más 
dura de l Es tado inte rvencionis ta nipón. 

En e l Tercer Mundo, las democracias liberales impuestas eles­
de arriba durante los oc henta trataron ele mediati zar el descon­
tento popular por medio ele gobiernos e legidos opuestos a las po­
líticas del Fondo Monetario In ternacional (FMI), pero que luego 
se convirtieron en aplicaclores ortodoxos ele e ll as, con lo que ll e­
varon a cabo una especie de "golpe ele Es tado e lec to ra l". S in 
embargo, es tos gob iernos comenzaron a advertir sus límites, en 
virtud de la o la de descontento que se observó por doquier. Hoy 
constituye una fuente crec iente de preocupación el resurgimiento 
de movi mi entos armados en la región, al tiempo que en algunos 
países nació una oposición militar de cuño nacionalista que ganó 
un inesperado apoyo popular, como en Venezue la en ocasión del 
"Caracazo". 

El renaci miento y la superv ive nc ia del intervenc ioni smo 
militar están cambiando ele inspiración y ele enemigo. Del gol pis­
m o proyanqui de los años sesenta y setenta se pasó a un movi ­
miento militar nacionali sta cuyos fundamentos se fincaron du­
rante la guerra ele las Malvinas, cuando Washington rompió 
definitivamente los acuerdos militares con Améri ca Latina y 
asumió la defensa ele un "agresor ex terno": el Reino Unido de 
Margaret Thatcher. 

El golpe ele Fujimori en Perú ocurrió en un marco de insubor­
dinac ión a las presiones estadouniden ses y reflejó cambios en 
las fu e rzas arm adas y en e l modelo económico. Empero , ya 
en e l poder, Fujimori insta ló una política económica neo liberal 
y un proyecto político autoritario y conservador que dio al tras­
te con el estado de derecho al instaurar una dictadura di sfrazada. 

En Haití el golpe contra e l presidente Aristide no tuvo apo­
yo popular pero se llevó a cabo en repudio a las orientaciones 
de Washington , lo que reve ló una tendencia a la autonomía ele 
los aparatos armados del continente. Estados Unidos tuvo que 
invadir la isla caribeña para vo lver a co locar en el poder a un 
pres idente que le e ra ideológicamente hostil , inspirado en la 
" teología ele la liberac ión". La derecha comienza a ser un ene­
migo más peligroso que muchos sectores de la izquierda, lo que 
tal vez explique la inclinac ión de la balanza por fórmulas ele 
centro-izquierda. 

En el mundo islámico, un funclamentalismo creciente y mayo­
ritario (recuérdese e l caso ele Argelia) amenaza los cimientos de 
la democracia liberal. Las e lecciones otorgan e l triunfo a aque­
llos que pregonan e l fin ele la democracia y e l establecimien to 
de un Estado religioso. ¿Acaso no fue posible, en los años veinte 
y treinta, constituir una mayoría e lectora l que apoyó a l fasci s­
mo itali ano y alemán? E mpieza a temerse e l ascenso de los par­
tidos neonazis en Europa e inquieta la profusión ele sectas terro­
ristas de derecha en Estados Unidos , así como la pers istencia de 
candidatos conservadores en e l cuadro e lectoral de es te país. 

En fin , no es prudente desprec iar las advertencias que Richard 
Nixon hi zo , poco an tes de morir, sobre e l fracaso de la demo-
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crac ia neo liberal en Europa Oriental y en la otrora Unión Soviéti­
ca. El expresidente estadounidense temía e l avance de un soc ia­
li smo democráti co en la zona, pero no dejaba de considerar la 
pos ibilidad de un renac imiento del autoritari smo, tal vez de base 
militar. Los hechos le dan la razón. Los excomunistas que propu­
sieron un programa soc ialista democráti co alcanzaron importan­
tes victorias en toda la Europa Oriental y en la anti gua URSS, y 
el autoritarismo ti ene importantes bases populares en esa región. 

Bras il , a pesar de sus esfuerzos de crec imiento económico 
basados en la importac ión de tecnolog ías, capitales, cultura y 
procesos admini strati vos de los países más desarro ll ados, no ha 
podido resol ver ninguno de sus fl age los hi stóri cos. Por el con­
trario, la concentrac ión económica se ha intensificado, some­
ti endo al puebl o a fo rmas dramáti cas de " moderni zac ión" y 
empuj ando a la poblac ión rural hac ia las metrópoli s, s in poder­
les ofrecer trabajo, techo, educac ión, sa lud ni alimentac ión. 

Esta fa lsa " moderni zación", alcanzada grac ias al go lpe mi ­
litar de 1964, fu e producto de un pensamiento soc ial oligárquico, 
colonizado y rac ista, que cre ía poder engendrar una "gran po­
tencia" económica moderna a costa de los pobres y analfabetos. 
Lo grave, sin embargo, es que no ha aprendido la lección. En un 
acto de magia, este pensamiento conservador y reaccionario ha 
conseguido conve ncer al puebl o bras il eño de que e l rég imen 
dictatorial engendrado por el gran capital internac ional no pecó 
de un des medido liberali smo económico sino de exceso de in­
tervención estatal, nac ionali smo y pl aneación. 

Los que ll egaron al pode r po r la fuerza, en nombre del libe­
rali smo, el libre mercado, la libre entrada de l capita l internac io­
nal, las políticas económi cas de corto pl azo y del prag matismo, 
quieren convencer a los bras ileños de que exactamente lo con­
trario es lo que ocurre : que la di ctadura fue e l re ino del soc ia­
li smo, de la planeac ión, del estati smo, de l nac ionali smo. Y que 
para moderni zar a Brasil es necesario aumentar la des regulación, 
la libre acc ión de l mercado, la pri vati zación, las exportac iones, 
etcétera, ¡ todas las recetas que se aplicaron durante esos veinte 
años de di ctadura más se is de transición democráti ca a la Nue­
va República, encabezada por el pres idente de l partido de la di c­
tadura, José Sarney! Durante más de dos años se instaló un go­
bierno "neo liberal" a cargo de Fernando Collor, heredero de las 
mi smas fuerzas que hicieran pos ible la dictadura y que se pre­
sentaron como la sa lvac ión de l país, que continuó con el eterno 
y paternal resguardo de l Banco Mundial y del FMl , institucio­
nes que han o ri entado la política económica de es te país desde 
1964. 

Después de l interinato de ltamar Franco , en 1995 se vo lvió 
a constituir un gobi e rno de mayoría conse rvadora unida a un 
partido de l centro, e l PS DB , encabezado por el pres idente Fer­
nando Henrique Cardoso . Pero las políti cas que se aplican son 
las mismas que se siguieron en todo e l período anteri or. A pesa r 
de es te continui smo cas i absolu to, cada uno de estos go bi ernos 
se le presentó al país como algo to talmente nuevo en compara­
c ión con los anteriores. 

Semejante cini smo só lo es pos ible grac ias al trabajo sistemá­
ti co de des info rmac ión que rea li zan los medios de comunica­
c ión y las éli tes cultura les y políti cas en conni ve nc ia . También 
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es posibl e merced a l ín fimo desa rro ll o edu cativo ele nues tro 
pueblo y a la estrechez prov inc iana ele nuestros inte lectuales. 

En Estados Unidos se practi ca el más brutal intervencioni smo 
estatal por medi o de los g igantescos gastos militares , sus am­
pli os sistemas de salud, de educac ión y de bienestar, y la admi ­
ni stración de la mayor deuda pública del mundo que genera y 
sustenta un enorme sector fin anc iero. Lo mi smo cabe dec ir de 
Alemani a, donde el gas to públi co es ele los más altos de l mun­
do. En e l gobie rno de T hatcher la inte rve nció n del gas to públi ­
co en la econo mía era pe rmanente.2 En Francia y en Europa en 
general se practica una poderosa intervenció n estata l en fo rma 
de políti cas industri ales , culturales y, sobre todo, socia les. 

En Japón se ejerce también una fuerte po lítica de interven­
c ión es tatal al mando de l Ministe ri o de Industri a y Tecnología, 
e l fa moso MI TI. Ahí se definen las prioridades, los sec tores indus­
triales o tecno lógicos que se va a fomentar; las inversiones, las 
políticas educati vas, de desarrollo social y de alta cal idad de vida 
del pueblo. Se pro mueve también un fue rte movimiento social 
y pobl ac ional ele preservac ión de la identi dad cultura l. Éste fu e 
el camino que recorri eron también los llamados " ti gres de Asia": 
Corea del Sur, Hong Kong, Ta iwan y Singapur. Este enorme polo 
poblacional, económico y cultu ral, que agrupa hoy a la China 
continenta l, a las otras C hinas , a los " tig res" y a los " nuevos ti ­
gres" (Malas ia, Indones ia y Ta ilandi a) que es tán bajo la hege­
monía de l "capita lismo comunitario" j aponés, recurre a una in ­
tegrac ión económi ca pl aneada, aunque no fo rmali zada. 

En Europa Oriental y en la URSS los sec to res neoliberales 
fueron ll evados al gob ie rno al abrigo de un a campaña interna­
c ional que pierde fuerza d ía con d ía y deja un las tre de desem­
pleo, corrupc ión y caos económico. En estos países se fo rman 
nuevas corri entes soc iali stas y socialdemócratas que pretenden 
heredar las conquistas soc iales de los años de l ll amado "soc ia­
li smo rea l" y al mismo ti empo ava nzan en su democrati zac ión 
y en su integrac ión di aléc ti ca y dinámi ca a la economía mundial 
(no só lo pas iva, sino tambi én acti va y ofens iva). 

Hay, pues, una gran di fe renc ia entre e l di sc urso teó ri co y 
doctrin ari o y las prácti cas po líti cas. El avance del pensamien­
to neo liberal y la suerte de terrori smo ideo lógico que engendró 
con e l apoyo de los medios de comunicac ión buscaba identi fi­
car la moderni zac ión con los princ ipios neoliberales. Se llegó 
a imaginar un "fin de la hi stori a" con la impos ic ión global de los 
princ ipios liberales . 

No obstante, los últimos aco ntec imi entos apuntan en direc­
c ión contra ri a. Hay mucha agua que mover en este f in de siglo, 
que se va a ll evar consigo a las Casandras neo liberales que ator­
mentan a nues tro puebl o desde hace sig los: el sometimiento a 
la dependenc ia económi ca, la sobreex plotac ión de l trabajo, la 
concentrac ión de la ri queza, la miseri a y la margi nac ión. En e l 
curso de es te trabajo se in te nta dete rminar las causas y la di rec­
c ión de esos cambios . 

2. Sobre e l pape l cada vez mayor de l gas to públ ico durante el pe­
ríodo de los gobiernos neo li bera les , véase T heot6ni o dos Santos, "O 
pape l do Estado num mundo e m globa li zat¡:ao" , Anais do r En contra 
Na cional da Sociedade Brasileira de Economia Política. 
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El renacimiento del liberalismo: la doctrina neoliberal 

Inmed ia tamente después de la segunda guerra mundi al un a o la 
de política libera l recorrió e l mundo. E l nac iona li smo, e l pro­
tecc io ni smo, e l militar ismo y e l rac ismo habían conduc ido a l 
mundo a dos guerras mundial es bárbaras. Se di o un inten to por 
rescata r la democracia política, e l libre comercio , la s doctrinas 
libera les de respeto de las minorías. Con todo, en e l plano eco­
nó mico se reconocía que la econo mía liberal era limitada. La 
intervención del Estado se revelaba necesaria para garanti zar los 
mercados y es timular e l crecimiento y, en particular, e l e mpleo. 

El antiguo libera li smo económico fue sustituido por un nuevo 
" liberali smo" que defendía , entre o tras cosas, la interve nc ión 
es tatal en favor del pleno empleo; la c reac ión de gra ndes e mpre­
sas como la forma más eficie nte de organi zac ión de la produc­
ción, s igui endo planes de crecimiento, ponderando e l mercado 
e introducie ndo innovac iones; las in st itu c iones financieras 
multilatera les, como regul adoras del dinero mundi a l, con una 
cotización fija para e l dólar en oro; los partidos políti cos (excepto 
los comunistas, cons iderados fuera de la ley a partir de 1947, por 
presiones de la guerra fría); la di stribuc ió n de los ing resos me­
diante un régimen fiscal progresivo, etcéte ra. 

Así, los libera les aceptaro n las tesis económicas y políticas 
de los socialdemócratas y permitía n que se les confundi era con 
e llos ; sin embargo, daban una interpretación bastante más con­
servadora de sus doctrinas, además de que presionaban a los 
partidos socia lde mócratas y de izquierda a abandonar sus prin­
c ipios socialistas. 

En Estados Unidos la palabra " libera l" comenzó a designar 
es te ideario político que se ide ntifi caba cada vez más con e l 
Partido Demócrata, y en otros países desarrollados, donde los 
grupos soc iali stas se res istían a romper con los comunistas , sur­
gieron partidos socialdemócratas que defendían es te ideari o. Los 
socialcri sti anos a lemanes y los de mócra tas cristianos ita li anos 
se volvieron tambié n seguidores del programa soc ial " libe ral". 

Sin embargo, para los conservadores ésta era un a grave de­
formación de l libera li smo . En realidad se trataba de un "socia­
li smo disfrazado". En abril de 1947, por iniciativa de Yon Mises, 
de Hayeck y de otros líderes de esta corri ente, se formó en e l hotel 
Mont Pelerin, e n e l sur de Suiza, un nuevo grupo doctrinario y 
po lítico con 37 participantes,3 e l cual fundó un a sociedad libe­
ral que , segú n Donald Steward J r. , habría s ido el verdadero na­
c imi ento de un libera li smo económico, "al que puede ll amarse 
de 'economía libera l', un fenómeno de la posguerra" 4 

Así, hici eron su apari c ión: e l enorme aparato de propaganda 
ideológica , de política económica y de coordinación de políticas 
económicas, en franca oposición a la hegemonía keynesiana, que 

3. Véase la li sta completa en Odemiro Fonseca , Crónica de 1111.1' 

liberais impenitentes, The Mont Pel erin Soc iety- lnstituto Liberal, 3a. 
ed., Río de Janeiro, 1933 , p. 3 1. Se cuentan entre ell os un buen número 
de premios Nobel de Economía, pues esta institución es un nuevo brazo 
de la soc iedad Mont Pelerin . Para mayor información véase F. A. 
Hayeck, The Fortun es of Liberalism , ed itado por Peter Klein . 

4. Donald Stewart Jr. , Corren tes do pensamento económico , Ins­
tituto LiberaL 1993 . 
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just if icaba la inte rve nc ió n es tatal, y contra la fasc inac ió n que 
provocaba la Uni ón Sovié ti ca y e l " romanticismo" de la revo­
luc ión ru sa; e l "desarme" de los inte lectua les, y sobre todo de 
los econo mi stas dispuestos a presentar proyectos de desarrollo 
nac iona l, y la "contrarrevolución intelectual", en e l sentido de 
Mil ton Friedman , refiri éndose al período poste ri o r a la segun ­
da guerra mundia l. 

Para Odemiro Fonseca la participación de los economi stas 
libera les e n la recuperación de Ita lia , Francia y Alemania en la 
posguerra, así como en otras partes de Europa, explica gran parte 
del éx ito económico de estos países 5 Pero e l autor no mencio­
na por qué e l Estado aumentó tan drás ticamente su participación 
en e l ingreso nacional de di chos países, que hoy se eleva a más 
de 50% del PIB , toda vez que supues tamente estaba regidas por 
las políticas neolibera les. 

Para es te mi smo autor, o tro éx ito de la Sociedad Pelerin es ­
triba en su expansión académica, sobre todo a partir de la escuela 
de Chicago, donde Hayeck e nseñó de 1950 a 1962, y de otros 
centros universitarios europeos, australianos y asiáticos. Esta 
corriente se consagró cuando e l premio Nobel de Economía se 
otorgó a Fran~ois Perroux, Shigeto Tsuru, Paul Sweezy, Ernest 
Mande] y o tros; en total, a sie te miembros de la Sociedad Mont 
Pelerin has ta 1993.6 

Los institutos libera les que surg ieron de Mont Pelerin apo­
yan esta actividad académica y ejercen un papel de divulgación . 
Es inte resante citar en de ta lle la descripción triunfalista de 
Odemiro Fonseca: 

El último episodio de la posguerra en el campo de las ideas li­
berales, inextricablemente li gado a Mont Pelerin, fue la gran 
expans ión, principalmente a partir de los años setenta, de los lla­
mados institutos liberales ele análisi s político. El primero fue 
fundado por Leonarcl Reacl en 1946 en Nueva York . En 1955 
Anthony Fisher creó ellnstitute ofEconomic Affairs (JEA), en 
una pequeña oficina, en Hobart Place, Londres. Fisher, ex piloto 
condecorado ele la RAF y brill ante empresario, había leído El 

camino de la esclavitud y quería entraren acción. Buscó a Hayeck 
en la Lonclon School of Economics y éste le dij o que su actua­
ción sería más efi caz en el campo ele las ideas que en el campo 
políti co-partidario. Fisher se hizo miembro ele Mont Pelerin y 
en 1957 convenció a un joven profesor ele S t. Anclrews, Ralph 
Harr is, para que trabajara en el Instituto y aArthur Seldom para 
que edi tara sus publicac iones. El Instituto trabó una memorable 
batalla contra el colectivismo predominante en Inglaterra, creó 
un movimiento intelectual que se materializaría políti camente 
en el "th atc heri smo" y esparció sus conceptos por el mundo. 
Cuando Fisher murió en 1988 era el presidente ele la Atlas Econo­
mic Research Founclation, una especie de instituto de institutos, 
y era fundador del Fraser lnstitute de Canadá y ele San Francis-

5. Oclem iro Fonseca, op. cit. , p. 17. 
6. Frieclrich A. Hayek ( 1974), Mil ton Frieclman ( 1 976), George 

Stigler ( 1982) , James Buchanan ( 1986), MauriceAIIais ( 1988), Ronalcl 
Coase ( 1991) y Gary Becker ( 1992). Lucas (1995) , al igual que los 
demás , pertenece al grupo. 
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co, además de que pres taba apoyo a más de 60 in stitutos libera­

les en veinte países y se preparaba para abr ir e l primero e n Áfri ­

ca . El lEA y sus esc ue las se di stin g uían pur s us ligas políti­

cas, co mo e l Cerlter for Policy Studies, de Londres; la Heritage 

Foundatio n y la Brookings ln stituti o n, ele Was hington; e l Free 

Enterpri se lnstitute , de Suec ia; e l Carl Me nger lnstitute , de Au s­

tri a; e l Hong Kon g Centre for Economic Research; el C ISLE, de 

Méx ico; los inst itutos libera les de Bras il , e l CATO In sti tute 

de Washingto n. Sin e mbargo, algunos mie mbros de la sociedad 

abrieron otros centros de estud ios liberales. Goodrich fundó la 

Liberty Fund y F. A . " Ba ld y" Ha rper e l lnstitute of Humane 

Studies , en 1962. Manuel Ayau y otros fund aron la Universidad 

Francisco Ma rroquím , e n Guatema la , y la fami lia Benegas­

Lynch el ESEADE, en Argentina . La UCLA y la Universidad de 

Virginia se convirtieron en importa ntes centros de liberali smo 

clás ico. 

Lo que Fisher ya no pudo presenc iar, pero Hayeck sí pudo tes­

timoniar, fue la ex plosión de los in stitutos libe rales de Europa 

de l Es te, siempre bajo e l influj o de El camino de la esclavitud. 

En e l caso de la anti gua Checos lovaq ui a, la trad ucc ión no auto­

ri zada de l libro fue reali zada en e l deceni o de los setenta porTo­

mas Jerek, a cos ta de graves peligros personales. Jerek,junto con 

otro di sidente de la é poca, am igo suyo, V ác lav Klau s, se cuenta 

entre los fu ndadores, en 1990, de l Liberální Institutde Praga, que 

organi zara e n 1992 la primera reunión de Mont Pe lerin en Eu­

ropa de l Este. Klau s era a la sazón mini stro de Hac ienda y Jerek 

mini stro de Privati zac ión. 

Hoy, más de 25 % de los 540 mi embros de Mont Pelerin son 

los dirigentes de los inst itutos independ ientes de análi sis , que ac­

tualmente suman más de 100 en e l mundo. Las reuniones de la 

soc iedad representan un g igantesco proceso de recarga de las 

bate rías inte lectua les de los institutos . En Mont Pelerin ex iste 

[ ... ] un eno rme grupo de es tudi o ante e l c ual se presentan y di s­

cute n ponenc ias. La soc iedad no publi ca nada [ni] emite opinio­

nes . Se limita a ofrecer un espacio y una agenda para que sus 

mie mbros se reún an y confronte n sus ideas. 7 

E l autor c ita a Friedman y otros que encuentran en Mont 
Peleri n un mundo de ideas, de "fuertes experi encias personales", 
donde no se trama ninguna acción, no se financia ninguna acti­
vidad , ni siquiera las ponencias que ahí se presentan . Se nece­
sita ser mu y ingenuo para ignorar que la Sociedad Mont Pelerin 
es un típi co grupo de presión que garanti za a sus miembros los 
más a ltos puestos, premios Nobel y otras " pequeñas" compen­
saciones. 

¿Qué pretenden, a fin de cuentas , es tos paladines del libera­
li smo auténti co, hoy ll amado "neoliberalismo"? Yon Mises niega 
la posibilidad de un neo liberali smo: 

Empleo e l término liberal -dice e n su Tratado de Economía­

e n el sentido qu e se le atribu yó e n e l s ig lo XIX, y hoy todavía, e n 

los países de la Europa contin ental. Se impone su uso po rque 

sencill amente no ex iste ningún otro té rmin o de l que podamos 

7 . Odem iro Fonseca , op. cit . 
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ec har mano para significar e l gran mov im iento po lít ico e inte­

lectu al que sustituyó los métodos precap ita li stas de producc ión 

por la libre empresa y la economía ele mercado; los abso luti smos 

de los reyes u o li gárquicos por e l gob ie rn o representativo co ns­

titucional; la esc lavitud , la servidumbre y otras fo rmas ele cau­

ti verio po r la libertad de todos los indi viduos. 8 

Se trata del "s istema cosmos" de Hayek que , " pese a ser tam­
bién el resultado de la acc ión humana, no es el resultado de los 
designios humanos, sino un proyec to espontáneo evoluti vo de l 
cual todos parti c ipan, sólo que nad ie en particular dec ide sobre 
los atributos o las características de l sistema' ' .9 

Es éste un automatismo de los fenómenos económicos que, 
aun cuando incluye la subj eti vidad ele los actores, te rmina por 
ofrecer siempre los mi smos resultados. Se pretende subrayar la 
inutilidad de la intervención de las políti cas estata les (sa lvo al­
gunas, como los choques económicos para " res tablece r" el " li­
bre mercado"), la imposibi lidad de la planeación y la neces i­
dad de garantizar el libre mercado como condición fundamen­
tal de la libertad indi vidual. Lo que se pretende, sobre todo, es 
negar la ll amada " tercera vía" entre el capitalismo y el soc iali smo 
que alimen tó la guerra fría durante 40 años. Citemos a uno de 
sus divul gadores locales: 

Esto signi fica , e n la práctica, la in viabi li dad de la Tercera Vía de l 

Estado Proveedor o de l Liberali smo Soc ia l, o de cualqui er otra 

te ntat iva de conci li ar la economía li beral de mercado y e l Es ta­

do de derecho con cualquier forma de es tat is mo , inte rvenc io­

ni smo o constructivi smo (o ingen iería socia l). 10 

No se pueden negar los fundamentos teóri cos de esta posi­
c ión. De hecho, el sistema capitali sta puro sería una negac ión 
abso luta de l socialismo puro imag inado por es tos señores . Su­
cede que e l capitalismo es un sistema hi stórico y no e limina las 
contrad icc iones sociales. Por e l contrari o, contribuye a la con­
tradicc ión entre e l trabajador libre que rec ibe un sa lario por su 
actividad productiva y el capital que se fo rma a partir de la apro­
piación de los resultados del trabajo humano, que se convierte 
en ganancia. Los liberales hacen mil mal abari smos para negar 
esta contradicción y hasta in ventan una realidad económica e n 
la que el trabajo no es la base del inte rcambio , esto es , de l va lo r. 
Atrapados en este esfuerzo de ocultam iento, ll egan a la notabl e 
conclusión de que e l mercado libre es el único as ignador correcto 
de los productos de la acc ión económi ca. 

Sin embargo, el capital neces ita de la intervención estatal para 
dominar las fuerzas productivas. Tal como Marx demostró, e l 
camino del capitali smo es la concentrac ión de la producció n, 

8. Lud wig von M ises , A('clo lrtlltwna. Um tratado de economia. 
Instituto Libe ra l, Río de Jane iro, prefac io a la tercera edic ió n, 1990. 

9 . Franc isco Leme, Sistemas econfnnicos comparados , In stitu to 
Libe ral, Río de Jane iro, di c ie mbre ele 1992, p . 2. Tex to ele la confe­
re nc ia pronunc iada por e l autor e n la Esc ue la ele G ue rra Nava l, e n 
septi embre de 1992. 

1 O. !bid., p. 12 . 
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e l monopolio , la centra li zación de l cap ital (en particular las so­
c iedades anó nimas y e l sistema fi nanciero) y, en fin , el capi ta­
li smo de Estado (para Engels el Estado es el capitali sta colec ti vo) . 

De dónde surge esta terrible contradicc ión entre el di scurso 
neo libera l y su prácti ca políticas : para defender a l capitali smo, 
que considera e l principio y e l fin de la acc ión económica, no le 
queda o tro camino que defender la concentración, la centrali ­
zación, el monopoli o y la crec iente intervención estatal. 

Neoliberalismo y ciencia económica 

Después de la segunda guerra mundia l el pensamiento econó­
mico occidenta l estu vo fuertemente influido por la teoría key­
nesiana, que era una crítica al principio de S ay de que la produc­
c ión genera su propia demanda. Keynes colocó el pleno empleo 
en el centro de su refl exión teórica al aceptar la tesis de que aquél 
no era un resultado natural de l equilibrio económico y demos­
tró que en las condiciones de libre mercado podría darse una 
insuficiente demanda que condujera a la subutili zac ión de la 
producción y del empleo . Al atribuir e l origen de la c ri sis eco­
nómica a la ausencia de demanda encontró en el gasto público 
una posible so lu <.: ión para la crisis económica, en la medida en 
que los factores multiplicadores del gas to permitían incluso su 
óptima utili zac ión. 

En torno a las ideas centrales de Keynes se construyó un 
modelo teóri co, insp irado por Hicks, Samuelson y o tros que 
res tablecieron su compatibilidad con la economía neoclás ica y 
con la noción de equilibrio general que es su fundamento. A pesar 
de la difi cultad para combinar la necesidad de la intervención 
estatal para garanti zar e l pleno empleo y la noción de un equili­
brio general, 11 és tas quedaron unidas por dos diagramas claves : 
a] el equilibrio entre e l mercado de bienes y servicios y el mer­
cado de capitales (incluidas las tasas de interés del modelo) está 
representado por e l di agrama IS-LM, y b] el equilibrio entre el 
crecimiento del producto y la oferta de trabajo (por ende, el des­
empleo) se representa por medio de una curva de Phillips. El caso 
keynesiano fue una simple situación particular de la teoría clá­
sica que no rompe el modelo de equilibrio general. 

Todo es to se traduce en un modelo general de re laciones 
macroeconó mi cas que se concentra en recomendaciones de 
política macroeconómica, orientadas a tres obje tivos: a] índi­
ces aceptables de crecimiento económico ; b] altos índices de 
empleo (baj as tasas de desempleo) , y e] mantenimiento de pre­
c ios estables (baj as pres iones infl ac ionarias) . Todas las diver­
gencias de política económica se reducirían a la organización 
jerárquica de esos objeti vos , como dice abiertamente Robert B. 
Carson . 

11. "Según é l [A. Leigonhufvud], e l consenso keynesiano c lás i­
co, conocido con e l nombre de economía keynes iana o neokeynesiana, 
no conc uerda con la verd adera econo mía impul sada por Keynes. Las 
situ acio nes de desequilibrio duraderas deben describirse con la ay u­
da de instrumentos conceptua les verdaderamente keynes ianos. " Syn­
th ese. Histoire des pensées économiques, Édi ti o ns Si rey, París , 1988 . 

neo libera li smo: doctrina y política 

Las tres metas no se sit úan separadas ni despi ertan necesariamen­

te la mi sma lealtad . En primer luga r. se ace pta qu e e l nivel de l 

producto de una eco no mía es e l princ ipa l dete rmin ante de l e m­

pleo y de los precios . En seg un do lu gar. se sabe [sic) que los ni­

ve les ele empl eo y de prec ios g uard an más o menos un a relac ión 

inversa (co n excepción de la etapa es ta nfl ac ionaria de los años 

setenta). Eco nom istas de difere ntes corri entes teóri cas o ideo­

lóg icas pueden estab lecer co mo princ ipa l considerac ión la es­

tabi lidad de los prec ios o e l alt o e mpl eo: los li berales reconocen 

ge neralmente la pr imacía de l e mpleo, e n tanto qu e los conser­

vadores destacan la estabi li dad de los precios. 

Esta confianza en las políticas económ icas forma parte de la 
tradición keynes iana que entró en grave crisis en los años setenta, 
cuando uno de sus pil ares fue contrariado por los sucesos eco­
nómicos . La estanfl ac ión del período produjo una recesión (des­
empl eo y bajo crec imi ento) , combinada con una inflación en 
aumento, refutando el comportamiento de la curva de Philips, 
tan caracte rística de los neokeynes ianos. 

Era necesario expli car es tas ri gideces de los prec ios por 
medio de mecanismos in stituc ionales (e l poder de los mono­
polios en la administrac ión de los precios , las re sistencias de 
los sindi catos a bajar los sa larios, la persi stencia de los prec ios 
altos , etcétera). Para la visión neoclásica estamos ante "ruidos" 
en e l sistema de libre mercado y de equilibri o general. Se abri ó 
el camino, entonces, a las explicac iones monetari stas que di e­
ron gran prestigio a Mil ton Fri ed man, el paladín de esta corriente, 
a fines de los setenta . Pero sus propuestas y previsiones no 
arrojaron resultados dec isivos y la c ri sis de la teoría keynesiana 
llevó más lejos a la críti ca. Surgieron los nuevos c lásicos, que 
retomaron el modelo del equilibrio general agregando algunos 
elementos macroeconóm icos , pero sobre todo mi croeconó­
micos. 

Según la descripción de Robert Barro, los modelos de "ma­
croeconomía de expectati vas racionales , apo rtac ión del equili ­
brio macroeconómico, inic iado por Bob Lucas a principios de 
los años setenta", permitieron encontrar respuestas para las fluc­
tuaciones económicas del mundo real , las cua les no podían ex­
plicarse por medio de 

fallas del mercado fácilmente correg ibles, como las que se en­

c uentran presentes en los mode los keynesianos . De ahí que las 

fluctuac io nes tengan que re flej ar las pert urbacio nes reales o 

monetarias, c uyos efectos econó mi cos dinámi cos depe ndían de 

los costos de obtener in form ac ión, de los costos de ajuste, y así 

sucesi vamen te. 12 

En lo que se refiere a los fenómenos monetarios , que pare­
cían importantes desde e l punto de vista empíri co, pese a que en 
la teoría neoclásica "la estructura del equilibrio con prec ios fl ex i­
bles tiende a generar algo muy parecido a l centra li smo mone-

12. Robe rt r. Barro , " Novos-c láss icos e key nes ianos, o u os mo­
cinhos e os band idos" , Literatura Económica, nüme ro especial , Río 
de Jane iro , j unio de 1992, p . 5. 
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tario", 13 se mostró la influenci a de las flu ctuaciones de las di­
visas e n las fl uctuac iones macroeconómicas, cuando menos en 
e l corto plazo. Empero, no se encontraron "e fectos monetarios 
sobre las tasas de inte rés, las tasas sa lariales o e l consumo" ni 
en la re lación previ sta , del tipo curva de Philips, entre movimien­
tos de precios y actividad económica real , ni en la relación po­
sitiva esperada e ntre e l choque monetario y e l producto , salvo 
como amplios agregados monetarios . Los economistas neoclá­
s icos di e ron muc ha importanci a a los choques tecnológicos, y 
otras irregularidades del lado de la oferta, "como fuerzas orien­
tadoras centrales", y a postular la posibilidad de mercados per­
fecto s, agentes optimizantes " típicamente modelados como fa­
milias representativas con horizontes infinitos". De ahí que haya 
economistas que se pronuncien por e l fracaso definitivo de los 
neoc lásicos. Para B lanchard , 14 

pese a la cantidad de energía que se dedicó a esto [volver a los 
fundamen tos], no tenemos mucho que mos trar. Aquellos que 
sigui eron las sugerencias ele Lucas y Sargent se les conoció co mo 
neoc lás icos. La escuela neoclás ica siguió el curso clás ico ele las 
revo luciones , pasando por suces ivas depurac iones ele las curvas 
con el fin ele alcanzar la pureza teórica. Habiéndola alcanzado , 
hoy está próxima a la ex tinción (sólo que su influencia en la in­
vesti gac ión ele las desviaciones fu e impres ionante y sigue ex is­
ti endo).1 5 

Sin embargo, los principio origina les se abandonaron a raíz 
de los trabajos e mpíri cos. 

Los mercados descentra li zados, la información imperfec ta y 
el papel ele la moneda fu eron descartados con el tiempo y sus­
tituidos por los mercados competitivos y la max imizació n de 
agentes y compañías representativas , es decir, por los "ciclos eco­
nómicos reales" y su relación con las economías ele Arrow-De­
breu. 1" 

¿Sa li ó sobrando entonces e l perfeccionamiento metodológico 
mediante el avance de los modelos de cic los económicos reales? 
Ni s iqui e ra es to les concede Blanchard. Los neokeynesianos 
deseaban restablecer la visión básica del nivel macro, median­
te la mejoría de sus bases teóricas; entonces propusieron e l aná­
lisis de las rigideces nominales, de las rigideces reales, varias 
form as de competencia imperfecta, de las tasas salariales y de 
interés , del papel de la información asimétrica, de la selección 
adversa y de l ri esgo moral (moral hazard) . 

Las propues tas neokeynes ianas no convencieron a los neo­
clásicos . Barro c riti ca los métodos para probar sus modelos. Su 
objetivo, según e llos, es comprobar la pureza de las afirmacio-

13. /bid. 
14. 0 1 i vier Jean B lanchard, "N ovos cláss icos e no vos keynesianos: 

a longa pausa", Literat ura Económica , número especia l, Río ele Ja­
neiro, junio de 1992, p. 20. 

15. !bid. 
16. /bid. 
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nes de Keynes: "La generació n de respues tas keynesianas de 
viejo cuño a partir de nuevas y más sofisticadas es tructuras teó­
ricas no es un sustituto para la e vide nc ia empíri ca". 

Rucliger Dornbush también e ntró en la polém ica para ente­
rrar a los neoclási cos, 17 a l inte ntar excluir a lgunos elementos 
progresistas del pensamiento keynes iano que habían s ido e l 
fundamento teórico para las políticas de pleno empleo y del es­
tado de bienestar. Pretendía tambié n atacar "el meollo ele la or­
todoxia keynesiana que es e l activismo; es decir, la capacidad 
de afectar e l desempeño ele la economía por medio de una poi ítica 
discrecional". Sin embargo, los c ríticos neoclásicos fracasaron 
en sus propósitos de e liminar la inte rvención estatal keynesiana 
y restar importancia a las reflexiones sobre la competencia im­
perfecta o monopólica. Los hechos demuestran que la política 
neo liberal durante los gobiernos de Thatcher y Reagan no dis­
minuyó la intervención es tatal s ino que , por e l contrario, la au­
mentó , al tiempo que se multiplicaron los monopolios durante 
e l período, incluso en los sec tores donde se intensificó la com­
petencia y tuvo luga r la des regulación. Esta última favoreció e l 
monopolio, la admin istración ele los precios, las corporaciones 
si ndicales y otras ri g ideces, en vez de facilitar e! funcionamiento 
del libre mercado. 

No se trata de defender a los neokey nes ianos, sino só lo re­
conocer que su agenda de inves ti gac ión está mucho más cerca 
de la realidad , a pesar de la ausencia de asuntos c lave, como: los 
ciclos largos, los paradigmas tec no lógicos , los regímenes de 
regulación y, sobre todo , aquello que le falta a toda "ciencia 
económica": los fenómenos de explotación , sobreexplotac ión , 
lucha de c lases, s iste ma mundial , imperiali smo y dependen­
cia, luc ha geopo líti ca por e l poder mundial, e tcé tera. 

No se asp ira a a lcanzar un objetivo teórico en este trabajo , ya 
que esto se hará en otras investigaciones. 18 Aquí se desea demos­
trar que: a] la doctrina neoliberal tuvo una cobertura teórica gra­
cias a la escue la neoclásica; b] este marco conceptual, a pesar 
de que posee el mismo lenguaje que la doctrina neoliberal, no 
alcanzó resultados aceptables e n los planos teórico y de las 
evidencias empíricas (sa lvo las investigaciones sobre la in ­
fluencia de la educación y de los recursos humanos en e l cic lo 
económico), ni en el ámbito de su influencia en las políticas eco­
nómicas de los países central es, y e] en los países periféricos estas 
teorías sirvieron de telón de fondo para las políticas de ajuste 
económico y e l Consenso de Washington , practicados por e l 
Banco Mundial y e l FMI con resultados desastrosos. 

17. "El desafío decisivo lo plantea ron las expec tativas raciona­
les y, luego, la macroeconomía neoc lás ica, triunfantes durante los años 
ochenta y que luego perderían impulso .·· Rucli ger Dornbush, " N ovos 
clássicos e novos keynes ianos" , Litera/lira Económica, número es­
pecial , Río ele Janeiro, junio de 1992 , pp. 3 1 y siguientes. 

18. En un concurso para profesor titular ele la UFF el que esto es­
cribe presentó en 1994 una tes is sobre ''Os el os perdidos ele uma teoria 
elegante" , donde se anali za n es tas pretensiones teó ri cas con dos gran­
des temas de nuestro ti empo. Actua lmente , se prepara un a versión 
ampliada de esta tes is con el título de Econo111ia política do 11111ndo 
co11te111porfi neo. 
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La " reaganomía" y la "economía de la oferta" : 
después de mí, el diluvio 

Como se vio, a f ines de los setenta los princ ipios que ori enta­
ban la s íntes is económica poskeynes iana, e n parti cul a r la idea 
de que la infl ac ión y e l desempleo e ran situac io nes mutuame n­
te exc luye ntes, e ntra ro n en c ri s is , debido a l fe nó me no de la 
es tanfl ac ión, esto es, e l estancamiento económico con inflac ión 
que se produj o parti cul a rm ente du rante la reces ión de 1978 a 
1982. Es to abrió e l camino a un a ofen siva, e ncabezada por los 
" neo liberal es", contra el princ ipio keynes iano de la neces idad 
de la inte rvenc ión es ta ta l para ge nerar demanda, recuperar la 
economía y c rear pleno empleo. E n e l c lima alentado por la ofen­
s iva neolibe ra l en ese período fu eron pos ibles las aventuras in­
te lec tua les más incre íbl es. 

Durante e l decenio de los setenta elmonetari smo de Mil ton 
Fri edman encontró un a oportunidad excepc io nal. Tras e l go lpe 
militar contra Salvador All ende, en septi embre de 1973, se es­
tableció un gobi erno militar con amplios poderes para aplicar 
una política económica liberal en Chile . Con la asistencia perso­
nal de Friedman, un grupo de sus discípulos ocupó e l Ministe rio 
de Economía para aplicar sus teorías sin limitac iones políticas, 
con la cooperación de uno de los gobiernos más sanguinarios del 
mundo . El resultado fu e desastroso: de 1973 a 1983 la econo­
mía chil ena se sumergió en una depresión bruta l (con excepción 
del crecimiento moderado que ex perimentó e ntre 1977 y 1980) . 
La industria tradi c io na l fu e des truida , y según Hirschman el 
e m JD leo indu stri a l descendió de 555 000 personas e n 197 3 a 
menos de378 000 en 1983 .19 En ese año e l producto de este sector 
fue igual a l de 1967 y e n 1982 e l índice de industri a lización era 
igua l·al de 1950, según da tos de la CEPAL .20 La recuperaci ón 
iniciada después de 1984 no a lcanzó los ni veles anteriores, a 
pesar de l tratamiento espec ia l que la economía chilena recibió 
del capital fin ancie ro internacional. 2 1 

A fines de los setenta, cuando llegaron a l poder la dama de 
hierro británica y e l ac to r estadounidense Reagan , las concep­
ciones monetari stas tenían di ficultad para sustentar a los gobier­
nos conservadores, por lo que surg ió una nueva e nsalada doctri­
naria conocida como el lado de la oferta , supply -side. 

En resumen, és ta pl anteaba la neces idad de rescatar como 
centro de la teoría económica la Ley de Say, que Keynes había 
rechazado e n los años tre inta tras e l colapso econó mico ocasio­
nado por la c ri sis financiera de 1929 . Para Robert E . Ke leher y 

19. Albert O. Hirschman, "The Poli tical Economy of Latin Ame­
rican Development", Latin American Resea rch Review, vol. XXII , núm. 
3, Texas , 1987. 

20. Fernando Fajnzy lber, "Reflexoes so bre os limites e potencia­
lidades económicas da democrati zayiio" , Revista Economía Política , 
vol. 6, núm. 1, enero-abril de 1986. Después de 1983 , la economía 
chilena entró en un a fase de recuperac ión más o menos sustent ada. 
Bastaron esos años de mejoría para arm ar una ofensiva ideo lógica 
basada en un supuesto "mil agro chil eno" . 

2 1. Una pos tura crítica al respec to se encuentra en Sergio Aran­
cibia, "Economía y dictadura en Chile", Cuadem os de Nuestra Anté­
rica, vol. V, nú m. ti , La Haba na, julio-diciembre de 1988. 
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Willi am P. Orzec howski , cons iderados dos de los más importan­
tes teóri cos de l supply-side, 

el enfoque del lado de la oferta no es un a novedad ni una moda 
pasajera. Está bien arraigado en el análi sis macroeconómi co clá­
sico[ ... ] Las políticas del lado de la oferta fu eron puestas en prác­
tica por autoridades públicas , como Willi am G!adstone, primer 
ministro británi co en el siglo XIX, y Andrew Me! Ion, secretario 
del Tesoro de Estados Uni dos durante el gob ierno del pres iden­
te Calvin Coolidge, en los años ve inte [sic][ .. . ] El predominio 
de la visión del lado de la oferta continuó de manera ininterrum­
pida has ta el período de ent reguen·as, cuando las preocupac io­
nes por la distribución y la estabili zac ión comenzaron a recibir 
mayor atención que la ori entación para el creci mie nto por me­
dio de la política fiscal. 

Y continúan : 

La producc ión y la oferta agregada son las que engendran riqueza 
y crecimiento económico; las personas prod ucen para consumir. 
En particular, la producción de bienes genera un ingreso que se 
pagará a los factores de la producc ión. Este " in greso generado 
durante la producc ión de un determinado producto es igual al 
val or de dicho producto". El aumento de l ingreso (rec ibido por 
los fac tores) constituye un poder de compra mayor; por ende, una 
demanda mayor.H 

Se trata de un regreso a los princ ipi os de equilibri o gene ral, 
en su forma más simple . Desde es te punto d e vista , los econo­
mistas del supply-side se colocan en la mism a línea qu e los teó­
ricos llamados "neoclásicos" a los que tanto desprec iaban y 
además se apartan un poco del o tro as pec to d el enfoque , e l lado 
de la o ferta, en parti cul ar en lo que atañe a las recome ndacio­
nes de política económica deri vadas de sus redescubrimientos 
"teóricos" .23 Se apoyaban en la curva de Laffer, que se convir­
tió en "e l símbolo de una nueva e ra económica", como se anun­
cia en la portada del número 35 de Economic Imp act. Sus edi ­
tores resumen esta curva marav illosa de la s iguie nte m anera: 

Según el economistaArthur Laffer, hay una estrecha relac ión en­
tre las tasas impositivas, el ingreso y la produ cti vidad. Cuando 
la tasa impositi va sube a 100% no hay ingresos ; nad ie trabaja-

22. Robert E. Keleher y Willi am P. Orzechowski, "Class ica l Ori ­
gins of Supply-side Economics" , Economic lmpact, núm . 36, Was­
hington, 198 1. 

23. Estos señores se pasean por la hi storia del pensamiento eco­
nómico como un elefante por una tienda de artícul os de porcelana. Van 
cortando trozos de teoría de cuerpos teóricos mucho más complejos 
sin ningún pudor. La raíz de esto es la tendencia de las uni versidades 
estadounidenses a basar sus estudios en lecturas de art ícul os de rev istas 
científicas , capítulos de manu ales y antolog ías de tex tos. Un "econo­
mista" puede rec ibir su doctorado sin nunca haber leído un li bro com­
pleto y por ende sin entender qué es una teoría económi ca. Desgra­
ciadamente, es tas prác ticas pedagógicas se han generali zado en el 
mundo debido a qu e simpli fican el trabajo de profesores y alu mnos. 
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ría por nada . Por otro lado, si la tasa impos iti va fu ese de cero, no 
habría gobierno. En algún lugar de esta curva hay un punto en 
que la tasa impos iti va producirá el ingreso deseado y el produc­
to nac ional deseado. Este punto es vari able, pero en un sistema 
democrático se encontrará, para citar al doctor Laffer, "allí donde 
el electorado desee ser gravado". Si la tasa es mu y alta el incen­
ti vo para el trabajo puede di sminuir. El ingreso y la producción 
caerían. Con tasas más bajas pueden aumentar ambas cosas (los 
ingresos y la producción) Y 

In greso por impuestos 

Inspirados en estas propuestas , los aseso res de l pres idente Rea­
gan produjeron un documento propagandísti co de la doctrina 
neo liberal : su di sc urso en la ses ión conjunta del Congreso esta­
dounide nse el 18 de febrero de 198 1, conoc ido como "Progra­
ma para la Recuperac ión Económica" . Éste tenía tres objeti vos 
clave: "estabili zación de la economía estadounidense, reducción 
de la tasa d e inflación y restablecimiento de un fu erte crecimiento 
económico" . E llo debería " fo rtalecer al dó lar estadounidense y 
benefic iar al mundo e n igual medida que a la economía nacio­
nal" . 

Ex plícitamente , este prog rama no estaba di rigido a la di stri­
bución de los ingresos s ino a "aume ntar e! tamaño del pastel para 
dividirl o entre los dive rsos sectores de la economía" . Proponía 
reduc ir e l límite máx imo de l impues to sobre la re nta a 30%, 
garanti zando a los ingresos más altos la libre expansión. Esto 
debería " increme ntar nuestra pros pe ridad nac ional, aumentar 
nuestros ingresos nac ionales y abrir oportunidades a todos los 
estadounidenses" . 

Examínense los términos reve ladores de es tos "especiali s­
tas" e n economía: 

Sé que hay qui en podría argüi r que reducir las tasas de los im­
puestos ahora sería un a medida in flac ionaria. Un sólido cuerpo 
de "espec iali stas" en economía no está de acuerdo. Y no cabe duda 
que los recortes de las tasas impositi vas reali zados en los últi­
mos tres cuartos de siglo indican que estos "espec iali stas" están 
en lo cierto. En mi opinión, para 1985 nuestra producc ión real 
de bienes y servicios crecerá 20% [sic], esto es , será de 300 000 

millones de dólares más que hoy. El salari o medio de los traba­
jadores aumentará (en poder de compra real) en cerca de 8% en 
dólares descontados de impuestos. 25 

Todo esto está basado en la vi s ión ideológica de l ser humano 
postul ada en e l sig lo XVII , formulada en el XVIII y desarroll ada 
en el XIX: la de l hombre utilitari sta que persigue e l máximo de 

24. Véase el número espec ial de la desaparec ida rev ista Economic 
lmpact - A Quarterly Review o{World Economics, núm . 35 , Washing­
ton, 198 1, que pu bli caba la Internati onal Communicati on Agency de 
Estados Unidos. 

25. Ronald Reagan, "A Program for Economic Recovery", Eco­
nomic lmpact , op. cit. , p. 8. 
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resultados con un mínimo de esfuerzo: e l hommo economicus . 
E l ingreso debe redi stribuirse en favor de los sectores de altos 
ingresos y después ellos los invertirán para generar más rique­
za para todos. 

Según Reagan , la regulación se estaba convirtiendo en una 
maraña de códi gos cuyo resultado era prec ios más altos , mayor 
desempleo y menor producti vidad . Sin pre tender liquidar a los 
ó rganos regul adores, prometió limitarlos . Sin inte ntar negar 
los aspectos adversos de la burocrac ia encargada de aplicar las 
normas, es necesario con todo identificar los efectos de una nula 
regulación. Entre otros, la formación de monopolios privados 
cuya buroc racia es tan ineficiente, corrupta y costosa como la 
estatal. 

Se invocó la política monetarista para ev itar la infl ac ión. L a 
menor oferta de dinero ten ía un papel clave en la detenc ión de 
ese fl agelo . Así se expresaba Reagan: 

Un programa exitoso en alcanzar pautas de crecimiento estab les 
y moderadas , fundamentado en la restricc ión del dinero, man­
tendrá bajas la inflac ión y las tasas de interés y restaurará el vi­
gor de nuestras instituciones financieras y mercados. 

No obstante, el gobierno de Reagan obtuvo res ultados com­
pletamente di ferentes de los propuestos: 

1) Si bien es cierto que se recuperó e l crec imiento económi­
co , éste se inclinó básicamente hacia los sectores militar y d e 
servicios . La productividad creció a un ritmo inferio r al del pa ­
sado y al de los demás países desarrollados. Es to aumentóJenor­
meme nte su déficit comercial con el resto del mundo. 

2) Aun cuando se reduj o e l gasto de l sector soc ial, aum~nta­

ron desmesuradamente los gastos militares y e l défi cit público, 
los cuales se fin anciaron con el drás tico aumento de las tasas de 
interés . 

3) Si bien el dó lar se fo rtaleció durante parte del gobierno de 
Reagan y el sector f inanciero creció enormemente como inte r­
mediario de esa divi sa, los mayores compradores de títulos pú­
blicos fu eron j aponeses y alemanes, cuyos países aumentaron 
su superávit comercial con Estados Unidos . Esto conduj o al 
fortalec imie nto del yen y e l marco y de los sectores fin ancieros 
respectivos. Los diez mayores bancos del mundo dej aron de ser 
los estadounidenses y Japón logró la hegemonía de los recursos 
financieros mundiales . 

Cualquie r observador que analice los resultados de es tas 
medidas puede concluir fácilmente que e l supply-s ide no pasó 
de ser un aparato ideo lóg ico para justif icar la di stribuc ión ne­
gativa de l ingreso , los gastos militares desenfrenados y otras 
medidas conservadoras. 

Un estudio más profundo de la política económica de l perío­
do de Reagan revelará que tuvo un e fecto devastador e n la eco­
nomía mundia l. Produj o una gran eufori a inic ial en Es tad os 
Unidos y una grave reces ión al fin a l de su mandato. Reagan 
arrolló cualquier cosa que tuvie ra e nfrente pa ra ob te ner re­
sultados favo rables inmediatos. Después de él só lo quedaba el 
dilu vio , que se anunció en grandes encabezados en oc tubre de 
1987. 
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El Consenso de Washington y su fracaso 

Ya se vio có mo en los países ce ntrales los keynesianos y los 
moneta ri stas se enfrentaron en torno al carác ter del Estado y al 
sentido de l gas to público. El enfoque de l "' lado de la oferta" 
comp letó al monetari sta para tratar de acaba r con el Es tado de 
bienestar, con la ayuda académica de los ·'nuevos economi stas 
clás icos". Sin embargo, en la prác ti ca , las po líti cas económi cas 
aplicadas en la pres idencia de Reagan no conduj eron a la reduc­
ción de los gastos gubernamentales . El menor gasto público para 
los pobres no sirvió para compensar el sac rifi cio fiscal produ­
cido por los menores impuestos cobrados a los ri cos. 

Si es tas ideas ya parecían absurdas y en ex tremo crueles en 
los países centrales , no queremos ni pensar en las consecuen­
cias de su ap licac ión en los países dependientes y subdesa rro­
ll ados . Reagan era muy duro en lo re lativo a las relac iones de 
Es tados Unidos con esas últimas economías. Según él, así como 
la ay uda a los pobres propiciaba la indigencia y la pereza, la as is­
tencia a los países más pobres só lo favorecía a sus élites inca­
paces e indolentes . Así que había que eliminar, o por lo menos 
di sminuir, los programas de ay uda y for talecer el comercio con 
los países e n desarrollo medi ante el refo rzamiento de sus pro­
pias capac idades institucionales. 

Pe ter McPherson, admi ni stl·ador de la Agencia para el Desa­
n·ollo Internacional (AID) , explica as í la filosofía del gobierno 
de Reagan: 

Me gustaría ver menor transferencia de recursos y más de aque­
llo que ll amamos construcc ión de inst ituciones o transferencia 
tecnológica[ ... ] Es mejor si contribuimos arduamente al desa­
rroll o ele instituciones en el Tercer Mundo que permitirán a es­
tos países reso lver sus problemas por sí solos. A fin ele cuentas , 
la ay uda no es más que un fac i li taclor para esa gran región y só lo 
contribuye a propiciar el cambio económico. Las políticas, los 
programas, la vo luntad del Tercer Mundo son los que impul sa­
rán el tipo ele progreso que és te neces ita y merece. 26 

En resumen, lo que hay detrás de es te di scurso es: nada de 
ay uda económi ca, únicamente imposiciones de políticas con­
sideradas "correctas" . Al mi smo ti empo, Estados Unidos reti­
raba su apoyo económico a las instituciones multilaterales que 
se res istían a la ideología neoliberal, como la UNESCO y la OJT. 
Reagan se negó a apoyar la creac ión en el Banco Mundial de un 
sec tor dedicado a financiar el desarroll o energético y se opuso 
a los acuerdos para otorgar ayuda en el área ambiental. Éstas 
fueron só lo algunas de las negati vas para as umir una responsa­
bilidad es tatal a favor del bienestar de la humanidad. 

E l gob ierno de Reagan desvió los recursos destinados al Ter­
cer Mundo hacia lo que llamó "guerras de baja intensidad" , con 
el obj eti vo de desgastar a los gobiernos progres istas y revolu ­
cionarios de ese bloque; apoyó a las guerrill as contrarrevolucio­
nari as , el terrori smo y e l sabotaje, además de algu nas invasio-

26. Stewa rl W. Ramsey, "lnterview with M. Peter McPherson", 
Economic lmpact. op. cit. , p. 42. 
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nes directas a países pequeños en las que no hubiese un alto costo 
de vidas (como fue el caso de Granada en 1983 o de Panamá, 
durante el gobierno de Bush, en 1989). Los programas de Ali­
mentación para la Paz se incorporaron cada vez más al concep­
to defendido por laCIA de que la superi oridad alimentari a de Es­
tados Unidos debería utili za rse como un arma e insc ribirse por 
tanto en la es trateg ia geopo lít ica del país. Ésta tu vo espec ial 
efec to en África , donde promovió la des trucción de las econo­
mías de subsistencia a cambi o de alimentac ión gratuita . 

Para América Latina se puso en marcha una nueva política 
definida por el Comité de Santa Fe, en mayo de 1980, y consti­
tuida a instancias del Consejo de Seguridad Interameri cana. Este 
Consejo, formado por L. Francis Bouchey, Roger W. Fontaine, 
David C. JOI·dan , Gordon Sumner y Lewis Tabs, partía de una 
concepción de guerra permanente: 

El continente ameri cano está siendo atacado. América Latina, 
compañera y ali ada tradicional ele Es tados Unidos, es tá siendo 
penetrada por el poder soviético. La bahía caribeña está in vadi­
da ele agentes soviéticos y delimitada por estados socialistas [sic]. 

La descripción es dramáti ca: 

El éx ito cubano en el Caribe y América Central es asombroso. 
La Guyana, go bernada por el primer ministro Linden Forbes 
Burnham, es un Estado marxista prosoviético y solicitó su ad­
hes ión al Comecon en enero de 1977 [ ... ]El primer ministro ele 
Jamaica, Michael Noeman Manley, visitó Cuba enjulio ele 1975 . 
Granma , [ ... ]lo tildó de "s incero amigo de la revolución cuba­
na". El hijo de Manley estudia en La Habana. Su gob ierno dio 
apoyo oficia l a la incursión cubana en Angola , y su policía, ma­
yor que el ejército jamaicano, es entrenada en Cuba[ ... ] 

En marzo de 1979 Maurice Bi shop ll egó al poder en Grana­
da , cuyo aeropuerto es construido por los cubanos [ ... y continúa 
la enumeración de la importancia estratégica de esta relación] . 

El canal de Panamá también representa un papel vital en el 
abastecimiento de petróleo a Estados U nidos. Panamá se encon­
traba bajo el control de un régimen militar de izquierda que, se­
gún laCIA, fue el intermediario de los sandini stas en la toma del 
poder de Nicaragua por los marxistas en julio de 1979. El Sal­
vador y otras nac iones de América Central están amenazadas por 
las guerrillas revo lucionarias. A este respecto, el gobierno de 
Estados Unidos continúa con una clara actitud de indiferencia 
estratégica , al mismo ti empo que ex ige reformas sociales, eco­
nómicas , agrarias y de derechos humanos, como si siquiera la más 
perfecta resolución de estos problemas pudiese detener la expan­
sión colonial [sic] castrense y la subvers ión y, por ende, reso l­
ver de paso las cues ti ones estratég icas Y 

No se trata de una desc ripción exagerada. En rea lidad, en lo 
más agudo de la crisis económi ca internac ional de 1979-1983 

27. El documento de Santa Fe fu e publicado, entre otros, en el li ­
bro de Boceo, Comité de Santa Fe, Medina, Ortiz, M aira e Maugé, La 
guerra total, Ediciones El Conejo/ ALD HU, Quito, 1982. 
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el movimiento revolucionario y reformista mundial mostró avan­
ces importantes, y las regiones caribeña y centroamericana fue­
ron dos de sus puntos neurálg icos. El gobierno de Reagan, que 
respaldó el espíritu de l documento de Santa Fe, aumentó la pre­
sión sobre los países del Tercer Mundo, y de los latinoameri ca­
nos en particular, por medi o de mecani smos bilaterales, en el 
sentido de : 

1) Imponer una política antiinflacionaria de cuño monetari sta 
con metas de control de emi sión de moneda, elevación de las 
tasas de interés y restri cc ión del consumo por medio de ajustes 
sa lariales. Con e llo se obli gaba también a un férreo control de 
los gastos públicos y el es tímulo a los impuestos que no afecta­
sen el ahorro. Hasta aquí, las medidas co inciden con las aplica­
das en Estados Unidos. 

2) Presionar para poner en práctica una política de devalua­
ción de las monedas nacionales a partir de devaluac iones cam­
biarías permanentes. Esta medida alentó la generación de supe­
ráv it comerciales de es tos países, el cual se utili zó para el pago 
de intereses de la deuda ex terna. Esta estrateg ia se opone a la 
ejecutada en Estados Unidos donde se practi có una política de 
fort alecimiento de la moneda nacional que dio como resultado 
un enorme y creciente déficit comercial. 

3) El crecimiento del vo lume n del pago de intereses y la 
estati zac ión de la deuda en los países del Tercer Mundo gene­
raron un pozo sin fondo de endeudamiento público, sin que por 
ello se generaran nuevos gastos públicos. Por e l contrario, al mis­
mo tiempo que se elevaba el débito aumentaron los recortes de l 
gasto público. Esta contradicción no fue vivida por los países 
centrales, en particul ar por Estados Unidos, que aumentó tran ­
quilamente su gas to público hasta por lo menos 1987, cuando 
el pago de intereses de su deuda comenzó a considerarse como 
un gasto exagerado que había que controlar debido a su eleva­
do monto , tanto en el interior como en exterior. 

Es claro, pues, que en el Tercer Mundo el decenio de los ochen­
ta se caracterizó por las restri cciones crecientes de l gasto público 
(primero de las inve rsiones, después del gasto corriente, luego 
del recorte puro y simpl e de los sec tores estatales y la venta de 
empresas públicas o privatizaciones) . 

Durante esa década e l gobierno de Es tados Unidos aban­
donó sus propósitos de prescindir de los o rganismos bilate­
rales ante la creciente erosión de sus recursos y la toma del control 
de los mayores excedentes por parte de Japón y Alemania. La 
política interna del país ameri cano se volvió cada vez más de­
pendiente de la compra de títulos de l Tesoro por parte de aque­
llos países. Ante esta situación la estrategia yanqui cambió de 
orientación al es timul ar las acciones multilaterales bajo su 
liderazgo, en las cuales Washington imponía los principios de 
política y Japón y Alemania otorgaban los recursos. Esta tácti­
ca, que concluyó en 1990, se ejerc ió abiertamente en la guerra 
del Golfo Pérsico y en e l financiamiento a los países de Europa 
Central. 

Es así como se ll ega al final de los ochenta con modificac io­
nes significativas a las políticas. Estados Unidos es testi go de 
la alianza entre la URSS y Alemania y la apertura de és ta a la 
Comunidad Europea, fortalecida por el marco alemán. Desde 
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entonces, aunada a la pérdida de importancia de la OTAN , la 
política ele Washington en Europa es una tentati va desesperada 
por conservar la ali anza atlántica (y aun de ex tende rl a, pero ¿a 
qué prec io ?). 

Aparentemente ex iste e l sentimiento unánime en e l mundo 
de que la caída de l muro ele Berlín constitu yó un fortalecimien­
to geopolítico para Estados Unidos y su ali anza occ idental ca­
pitalista. Para quien esto esc ribe es exactamente lo contrario. 
Estoy convenc ido de que es e l comienzo de l fin de esta ali anza 
y la pues ta en marcha ele la unidad euroas iáti ca que incluye a la 
otrora Unión Sov iéti ca . 

Como resultado de estas nu evas condiciones es tratég icas 
Estados U nidos se enfrentó a la neces idad de reforzar su frente 
hemisféri co, mediante tres iniciativas fundamentales: a]la del 
TLCAN como un intento para fortalecer el frente interno estado­
unidense con la ampliación de sus fronteras a Canadá y Méxi­
co; b]la de l Caribe , que busca garanti zar la hegemonía estado­
unidense reconqui stada a costa ele dos in vas iones (G ranada y 
Panamá) , una gue rra de baj a intensidad con Nicaragua, un a 
guerra antiinsurgente en Guatemala y El Salvador, una fu erte 
desestabilización en Jamai ca y Guyana, etcétera , y c]la Inic ia­
tiva de las Américas, cuyo lanzami ento busca es tab lece r un 
mecanismo ele incorporación al Mercosur y al Pacto Andino, que 
inicialmente Es tados Unidos trató de destruir (con resul tados 
positivos en e l caso de este último, en los setenta , y sin éx ito e n 
cuanto al primero en los nove nta) . 

Al abandonar la política de fortalecimiento de l dólar en me­
dio de la violenta c ri sis de 1989- 1993, Estados Unidos se vio e n 
la neces idad de apoyarse más en los o rgani smos multilatera les. 
El Consenso de Washington en 1989 refleja esos cambi os polí­
ticos. La cuestión era invertir los términos de sus políticas eco­
nómicas inte rna y ex terna. En lo inte rno era necesa rio bajar los 
intereses y e l déficit fiscal , además de tratar de contener los e fec­
tos desmorali zado res de la concentración de l ingreso y del au­
mento de la pobreza y, en consecuenc ia, de la vio lencia y de la 
confrontación racial y social. En el frente externo era necesa­
rio contener e l déficit comercial con un aumento de las expor­
taciones estadounidenses, lo que ex igía una signi ficati va e in­
evitable deva luación del dó lar. 

La pres ión sobre el Tercer Mundo se revierte. Ahora se pre­
tende lograr superávit comerc ial en los países pobres y princi­
palmente entre los de industri ali zac ión rec iente, como Brasil. 
Para ello era necesario estimul ar una política de va lori zac ión 
cambiarí a que reforzara las monedas nacionales. Esto fue po­
sible en la medida en que dichos pa íses pudieron atraer capita­
les excedentes que Estados U nidos só lo lograba con la caída de 
sus tasas de interés. Además se reque ría que esos países priva­
tizaran los recursos es tatales para generar liquidez y que e leva­
ran sus tasas de interés para transferir a los capitales financie­
ros internac ionales (en grave cri sis de liquidez desde 1989) todos 
los excedentes ac umul ados en rese rvas y fondos derivados de 
las privatizaciones. 

En 1990, e l grupo de Santa Fe se reunió para hacer una reca­
pitulación de sus tesis después de diez años el e estar en el poder. 
Sus conc lusiones desde e l punto de vista económi co fueron : 
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La po lítica económica de Estados Unidos debe ser consec uente 

con nuestro apoyo a l régimen democ rático, e l cual requi ere de 

un sistema económico saludable, independi ente de l control y de 

la interfe rencia gubernamenta les exces ivos. El desarro ll o de un 

mercado nac ional de cap ital privado y autónomo es indi spensa­

ble para mantener un a soc iedad independi ente. Una de las ma­

yores decepciones de la época de Reagan fue que no aprovechó 

la c risis de l endeudami ento para c rear sóli dos mercados de ca­

pi ta l a la manera en que es te comité de Santa Fe había recomen­

dado en 1980. 

Cuando e l problema de la deuda es tall ó con la cri sis de 1982 , 

su foco central consistió en saber có mo mantener la solvencia de 

los acreedores y la liquidez de los deudores. Aun cuando es te 

obje ti vo se hubiera alc anzado por lo menos en parte, se perdi ó 

la gran oportunid ad de cambi ar e l rumbo de las soc iedades lati­

noameri canas y enderezarlas hac ia el capitali smo democrático, 

es dec ir, hacia los sistemas de libre empresa y de mercados na­

c ionales de capita l que sustentan a las sociedades independien­

tes. No es demasiado tarde para consegui rlo. La cri sis ac tual de 

la deuda debería aprovecharse para avanzar en el proceso de tran­

sic ión de América Latina hacia reg ímenes democráti cos . 

Aunque resulten progresistas para la reducción de la carga de 

la deuda latinoamericana, innovac iones tales como el Plan Baker, 

e l interca mbi o de deuda por capital, e l modelo mex icano, la 

res truc turaci ón y otros mecani smos similares , la políti ca de 

la deuda debería también incluir medidas con las cuales se apo­

ye la creación de mercados nacionales de capital. Es probable que 

ningun a propuesta específi ca sea definitiva; mientras tanto, un a 

aprox imación a es te obj eti vo podría ser algo como la reventa de 

la deuda en un mercado nacional. El financiamiento bien admi­

ni strado de la deuda interna de Estados Unidos que reali zó Ale­

xander Hamil ton, en la fundac ión de es te país, proporc iona un 

modelo. 

Lo¡; ¡ni smos autores definían c laramente los riesgos de la 
políti.ca de cobrar e l débito exte rno e insistían en un acuerdo 
respecto a di cha deuda, que ya se mencionaba en el gobierno de 
Reagan: 

El Departamento del Tesoro de Estados Unidos debe desempe­

ñar un papel dominante en la fo rmulación de soluciones a la cri ­

sis es truc tural de la deuda que afecta a muchos de nuestros ve­

c inos latinoameri canos . Una de e ll as debe ser e l resultado de l 

reco nocimiento de que se debe di sminuir la ac tua l carga de en­

deudami ento debido a que nunca se podrá reembolsaren las con­

dic iones ac tu ales. Al gunas variables de l Pl an Morgan/Tesoro/ 

Méx ico, dic iembre de 1987, son viables. 

Por fin se reconoce que la cri sis de la deuda es estructura l. En 

algunos países [ésta] supera su capacidad de pago. Los [ . .. ] menos 

desarroll ados de todo el mundo tienen en conjunto una deuda de 

450 000 mill ones de dólares; si a ese monto se le aplicaran las 

tasas ac tuales de interés, los países deudores deberían pagar, sólo 

por intereses , 1 800 millones de dólares en los próx imos veinte 

años, sin reducir en un centavo e l monto princ ipal de la deuda. 

Aun as í, el simple hecho de mantener semejantes niveles de pago 
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de intereses tendría efec tos de vastado res en sus eco nomías y en 

la nuest ra. Los países deudores ex perimentarían un crec imien­

to negati vo o de ce ro , mientras que se reg istraría un aum ento ele 

la pobreza y no tendrían d inero pa ra comprar productos proce­

dentes de Estados Unidos. Se es ti ma que desde 198 2 e l deteri o­

ro ele las eco nomías latin oa merica nas provocado por la deuda ha 

costado a los productores es tadounidenses una pérdida por 70 000 

millones de dó lares. 

Pocos es tudi osos notaron es ta importante mod ificac ión de l 
rumbo de la políti ca que, ap li cada en Argentina y en Méx ico sobre 
todo (y luego en Bras i 1), abrió la vía a una nueva fase de las eco­
nomías de la reg ión, basada en monedas vigorosas, défic it co­
mercial y atracción de capitales financ ieros. Méx ico adoptó este 
modelo completamente , le sigui ó Argentina y después Bras il , 
con algunos cambi9s . 

La cri sis del modelo mex icano a f ines de 1994 cues ti onó los 
enormes gastos para la exa ltac ión de semejantes medidas en 
los medios de comunicac ión, académicos y profes iona les . El 
Consenso de Washington que se estableció sobre estas 1 íneas co­
menzó a exigir recti ficaciones, que se han llevado a cabo con len­
titud , entre otros moti vos po rque el grupo que las f01 j ó perd ió 
su posición de poder y no ha surgido aún una es trategia libera l 
democráti ca para la reg ión. 

Los NEOLIBERALES EN EL PODER Y SUS CONTRA DI CC IONES 

Las ondas largas de Kondratiev 

En un a in ves ti gac ión c uyos res ultados se publi ca ro n e n 
1926,28 el economista ruso N. D. Kondrati ev comprobó la 
ex istencia de tres ciclos económicos de 50 a 60 años entre 

1830 y 191 O. Anali zó el comportami ento de los índices de pre­
cios, las tasas de gan ancia, los sa lari os, el movimi ento inter­
nacional de capitales, la p)"oducc ión y el consumo de ca rbón, 
hi erro en lingotes y plomo, bás icamente en el Re ino Unido, Fran­
cia, Alemania y Es tados Unidos. A partir de es tos datos encon­
tró seri es consis tentes que repetían la mi sma pauta cíc lica en e l 
largo plazo. De esta manera, determinó tres c iclos: 

1) Primera onda larga: e l ascenso se inic ió hac ia f ines de 1 780 
y comienzos de 1790, has ta ll ega r a 18 10- 1817, y el dec li ve se 
reg istró de 1810-1817 hasta 1844- 185 1. 

2) Segunda onda larga: e l ascenso fue de 1844- 185 1 a 1870-
1875, y e l dec li ve de 1870- 1875 a 1890- 1896. 

3) Tercera onda larga: e l ascenso se presentó de 1890- 1896 
a 19 14-1 920, y el decli ve probablemente se ini c ió en 19 14- 1920. 

No es este e l lugar para habl ar sobre la complicada carrera 
de Kondratiev (soc iali sta- revolucionario de izquierda que apoyó 
al gobierno bolchev ique, d iri gió e l Centro de Es tudi os de Ma-

28 . N. O . Kondra tiev, "The Long Waves in Economic Life", Re­
view, vo l. 11. núm . 4 , pri mavera de 1979, pp. 5 J 9-562. Trad ucc ión ori ­
g inal de W.F. Sto lperdel mi smo art ícul o publicado en alemán en 1926. 
La traducc ión fue comple tada por Mar k Lo ui s Go lclman. 



comercio exterior, junio de 1999 

te máti ca Econó mica, donde realizó las investigaciones que lo 
hici e ron famoso , y terminó su vida deportado en Siberia), cuya 
obra ll ama cada vez más la atención . Sus descubrimientos levan­
taron polé mica. E l mini stro de Guerra, León Trotsky, y diver­
sos economi stas se opusieron a sus conclusiones, aunque nada 
había que o poner al rigor de los datos utilizados con todo y sus 
limitac io nes. Schumpeter sería el economista que mejor asimi­
lara los resultados alcanzados por Kondratiev. En su libro El ciclo 
económico, 29 pretendió articular los ciclos largos con ciclos 
me nores de 1 O y 4 años y llegó a una teoría bastante congruente 
sobre e l c ic lo económico. Estos descubrimientos estaban en 
abierta oposición con e l keynesiani smo que predominaba en la 
ciencia económica . Lo que se pretendía era asegurar la posibi­
lidad de e liminar e l ciclo económico. Se había llegado a creer 
que la econo mía había alcanzado una fase poscíclica30 gracias 
al a lto grado de planeación que habían alcanzado las grandes 
e mpresas y e l Es tado moderno. Esta perspectiva adquirió mu­
cho prestigio e n el período de la posguerra, en que los ciclos 
económicos atenu arían en gran medida sus oscilaciones. 

Sin embargo, a fines de los sesenta las fluctuaciones de los 
cic los se tornaron más intensas, aumentando las fases de rece­
sión y caída de l crec imiento económico en períodos cada vez 
más largos . Durante ese lapso volvieron los estudios sobre las 
ondas largas Y La coincidencia con los cá lculos de Kondratiev 
era incre íblemente exacta . Queda clara entonces la extrema pre­
c is ión de los c ic los largos. 

Si se anali za el período posterior a la muerte de Kondratiev 
se ti ene el s igui ente resultado: 

1) Tercera o nda larga: 1914-1920 a 1940-1945, nueva fase 
de descenso. 

2) C uarta onda larga: 1940-1945 a 1967-1973, nueva fase de 
descenso, y 1967-1973 a 1994-1998, nuevo período de descenso . 

3) Quinta onda larga: 1994-1998 a? 
En vez de rechazar los hechos por su carácter determinista, 

como hace n a lgunos , se debería intentar seriamente explicar 
estas o ndas largas y su posible repetición y previsibilidad. En 
realidad, la literatura de los últimos años sobre el tema ha trata­
do de encon trar las causas más profundas de estas ondas, así 
como describir su morfología, las posibles especificidades de 
cada una y sus posibles cambios de comportamiento . 

Lo que hoy se sabe es que cada una de estas ondas se asoció 
a un nuevo paradigma tecnológico y partieron de una base de 
fuerzas producti vas y un nuevo modelo de acumulación de ca­
pita l que supone en c ierta form a a los anteriores. Si se recurre a 

29. Joseph A. Schumpeter, Business Cycle, edición abreviada, Me 
Graw hell , 1964. 

30. Véase la críti ca de la concepc ión del capitali smo poscíclico 
en Theot6nio dos Santos , Teorías del capitalismo contemporáneo, Edi­
tora Vega, Be lo Horizonte, 1983, y Pedro López (coord .), La crisis del 
cap italismo: teoría y práctica, Siglo XX I Editores , México, 1984. 

3 1. A principios de los setenta aparec ieron varios libros que rei­
vi ndicaron las ondas largas de Kondrati ev: Mande! ( 1972), Frank 
( 1976, 1977, 1979, 1980, 1983) , Wallerstein ( 1973, Dos Santos ( 1973 , 
1978, 1987), Rostoco ( 1978) y Freeman (1977, 1982, 1984), entre 
otros. 
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la noción de reg ímenes de regul ac ió n de los regulacionistas fran­
ceses, cada ciclo se podría asoc iar a un rég imen de acumulación 
a pesar de la negativa de aquéllos a aceptar las ondas largas. 32 

En los últimos años se ha e ntabl ado un amplio debate en tor­
no a la ex istencia de las ondas largas antes de la revolución in­
dustri al, esto es, la primera onda larga descubierta por Kondra­
tiev. A partir de Fernand Braudel se encontraro n ondas largas aún 
mayores, que abarcaban dos s iglos y un s iglo y medio . En éstas 
había una c lara tendencia a acortar e l número de años intenne­
dios. 33 

El resultado fin al de este análi s is es la propuesta del siguiente 
esquema de pares de cic los de Kondratiev, que se elaboró con 
posteri oridad; uno de sus resultados más brillantes fue el estu­
dio de Giovanni Arrighi: 34 

Pares de Kondratiev y hegemonía/rivalidad . 

Poder hegemónico 

1: espina dorsal 

n: Holanda 

III : Gran Bretaña 

IV : Estados Unidos 

32. El economista japonés Koichi Schimizu , entre otros , entre los 
cuales me incluyo, intenta hacer esta interpretación conceptual: "A 
pesar de que Schumpeter subraya la particularidad (indi vidualidad) 
de cada ciclo, ésta debe asoc iarse, según nuestro criterio, no con la in ­
di vid ualidad técnica sino con la de los regímenes de acumulación, y 
por lo tanto en las normas de producción y de consumo". Koichi 
Shimizu, "La dynamique du cap itali sme: le cyc le des affairs , 1' inno­
vation et la cri se e hez J. Schumpeter et K. Marx", Keizaigaku -Rouso, 
The Dashida University Economic Review, vol. XXX, núm. 2, noviem­
bre de 1988, pp. 154-229. 

33. Un grupo de investigac ión del Centro Fernand Branq¡: l, co­
ordinado por Immanuel Wallerstein y Terence K. Hopkins, propuso 
entre 1977 y 1978 un amplio proyecto de investi gac ión sobre "Ritmos 
cíclicos y tendencias sec ul ares en la economía capitali sta mundial" 
en el que identificaron los ciclos largos de Kondratiev a partir de 1450, 
establec iendo una aproximación entre los pares de las ondas largas y 
los períodos de hegemonía/ri validad en la economía mundial. Ade­
más de identificar los procesos de ex pansión y retracc ión con tres ten­
dencias (expansión "externa" e " interna" o comercializac ión de la 
tierra; proletarización y mecanización), identificaron cuatro fases den­
tro de cada par de ondas largas en relación con el establec imiento de 
la hegemonía y su declive: A 1 ascenso de la hegemonía (agudos con­
fli ctos entre rivales por la suces ión); B 1 triunfo hegémonico (el nu e­
vo poder sustituye al anti guo, el cual está en decandencia); A2: ma­
durez hegemónica (verdadera hegemonía); 8 2: hegemonía declinante 
(agudo confli cto del antiguo poder contra sus sucesores). 

34. Giovanni Arrighi, El largo siglo XX: din ero, poder y los orí­
genes de nuestro tiempo, Contraponto, Río de Janeiro, Editora UNESP, 

1996. Arrighi presenta un esquema un poco diferente , basándose en 
los cic los sistémicos de acumulac ión de Fernand Braudel. 
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Habsb urgo Países Bajos 

A l . Hegemonía asce nde nte : 1450- 1575- 1590, 1798- 18 15, 
! 897- 19 13- 1920 

B l . Vic to ri a hege mó ni ca: 1590-1 620 , 18 15-1 85 0 , I 9 13-
1920-1 945 

A2. Madu rez hegemóni ca: 1559- 162 0- 1650 , 185 0-1 873 , 
1945- 1967 

B2. Hegemonía en dec li ve: 1559- 1575 , 1650-1672 , 1873 -
1897, 1967 -? 

En virtud ele que la economía mundial entraría en una nueva 
fase de l cic lo largo ele Konclrati ev, es to es, una fase económica 
con crisis y reces iones cada vez menos intensas, es probable que 
las teorías del c ic lo económico, parti cul armente ele los ciclos 
largos, caigan ele nuevo en el olvido. Sin embargo, ya es tiem­
po el e sensibili zar a los economistas y a los científ icos soc iales 
más reali stas en cuanto al comportamiento cíc li co de la econo­
mía y a la neces idad ele no perder de vista fe nómenos tan eviden­
tes y esenc iales para una buena prev isión coy untura l y de pl a­
neac ión económtca . 

En lo que sigue se ana li za la economía ele la posguerra des­
de el pun to ele vista ele la teoría de las ondas largas , según supo­
sición actual, y articul ando cada una ele ell as con nuevos paradig­
mas tecnológicos, nuevas moda liclacles regul ato ri as y nuevas 
etapas en los procesos ele hegemonía en escala mundial. Con esto 
se pretende demostrar las razones hi stóri cas que condujeron a 
una onda ideo lógica neo liberal en las décadas f inales de l sig lo 
XX y la posible evo luc ión ele esta tendenci a. 

Breve descripción del ciclo económico 
de la segunda guerra mundial a 1983 

Los ochenta se inic iaron en un c lima de depres ión económica 
internac ional, que comenzó en 1979 y se prolongó hasta 1982 . 
Ésta fu e la tercera después de la segunda guerra mundial . De 1945 
a 1967 1a economía capitali sta internac ional tuvo un crec imiento 
permanente, con recesos cortos locali zados . Pese a ello, a par­
tir de 1967 comenzó una etapa ele desacelerac ión del crecimiento 
económico en los pa íses capita li stas centrales y a fo rmarse re­
ces iones el e ca rácte r inte rn ac iona l. 

De 1969 a 197 1 se reg istraron las primeras manifes tac iones 
ele estanflac ión, la cua l fu e un reto para el saber económico es­
tablecido, que pretendía haber demos trado la ex istencia de una 
incompatibilidad entre inflación y recesión con ay uda ele la curva 
ele Philli ps . Tras una breve recuperac ión entre 197 1 y e l segun­
do semes tre ele 1973 , la economía internac ional entró en una 
grave reces ión. Es ta vez no só lo se alca nza ron índices dramáti­
cos ele caída de la producc ión, sino que se ex tendieron por todo 
el planeta, inc luye ndo a los pa íses capitali stas dependientes de 
desarro llo medio. El bl oque soc iali sta tambi én res ultó afectado. 

neo li berali smo: doctrina y po lítica 

Ocurri ó así una segunda reces ión -con n ílicl as ca rac terís ti ­
cas ele depres ión- que se pro longó ent re e l segundo se mestre 
el e 1973 y e l fi na l de 1975. A es ta reces ión se aunó e l aume n­
to ele los prec ios de l petróleo y e l surg imiento ele la ll amada ··ser­
piente monetari a". Por todo e l mundo se esparc ió una inmensa 
masa de "pe trodó lares" que se rec icl aron por medio, entre otros , 
de l endeudami ento masivo del Tercer M undo y de los países so­
c iali stas, en parte para cubrir los défic it cambi ari os generados 
por e l aumento de l petró leo y en parte para dar curso a la enor­
me especulac ión fin anc iera consecuenc ia ele di cho rec ic laj e. 

La gravedad ele la situ ac ión se di sfrazó con un a cie rta eufo­
ri a económi ca entre 1976 y 1979, cuando los excedentes finan­
c ieros apoyaron e l aumento de l comercio mundi al basado en 
"grandes proyec tos" . Éstos absorbieron la mayor parte ele esos 
recursos en forma de inmensos procesos de endeudami ento. Se 
es timul aron as í nuevas inversiones que incorpora ron nuevas 
tecno logías. Lo anteri or llevó a que se rev isara a profuncliclacl 
la di visión internac ional del trabajo . 

La crec iente magnitud ele esos procesos comenzó a refl ej ar­
se en 1979, cuando los excedentes fin ancieros de l petró leo, cuyo 
prec io es taba a la baja desde 1976, habían desaparecido. Hubo 
un nuevo intento ele e levar di cho precio en 1979, pero ello tu vo 
nuevos efectos depresivos, só lo que esta vez no se combinaron 
con un aumento ele la inflación. La ex tensión del endeudamiento 
ge nerado en e l período anteri o r no pe rmitía continuar con el 
movimiento especulati vo . Las economías ele los países clesarro­
ll aclos necesitaban recursos para hacer viables los proyec tos 
iniciados en la fase anterior. Surgió as í una escasez ele dinero que 
no se logró suplir con petrodólares . El al za de las ta sas de inte­
rés, consecuenc ia ele di cha escasez, acentuó e l cuadro depres i­
vo, coartando aún más el impulso producti vo. Se aba ndonaron 
las políticas económicas antirrecesivas para re tomar los prin­
cipios monetari stas, en un intento por acabar en definiti va con 
la estanflación. Así, se iniciaron los procesos de deflación des­
tinados a abatir la tendenc ia alc ista de los prec ios medi ante 
medidas ele estabili zación coordinadas entre los países del Grupo 
de los Siete. La políti ca de la Tri latera l aplicada por James Carter 
y sus socios europeos y japoneses permitió iniciar la concertación 
ele las políticas económi cas ele los países capita li s tas centrales 
y los princ ipales polos financ ieros. 

Luego, con la llegada ele Reagan al poder e n 1980 y su obje­
ción al trilaterali smo, ese pac to cedió su luga r a las impos icio­
nes ele su gobi ern o. En un prim er momento, Reagan intensificó 
las políti cas ele es tabili zac ión, para lo cual di sminu yó la ca rga 
fi sca l y cortó los gas tos soc iales de l Estado, fac ili tó e l intercam­
bio con el ex teri or y ace ntuó la nueva di visión internac ional de l 
trabajo, ya esbozada en la recuperac ión de 1976 a 1979 35 

35. La teoría de l supp ly side, o "eco no mía de oferta" , prete nd ía 
que la redu cc ió n de impuestos a los sectores de a lto s ing resos aLim en­
taría las posi bili dades de inversión y es to generaría un ingreso nac ional 
mayor y por e nde un vo lum en mayor de reca ud ació n fisca l. Reaga n 
ll egó a l gobi e rno co n e l es tandarte de l recorte de im puestos -que de 
hec ho ll evó a cabo para los in gresos a ltos-, pero no res trin gió los 
gastos de l gobi ern o más qu e para al g unos se rvic ios soc ia les destin a-
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De esta manera, la economía internacional estaba lista para 
una nueva fase de crecimiento cuyo eje sería la recuperación de 
Estados Unidos. La presencia de los conservadores en el poder 
en ese país con Ronald Reagan, en Alemania con la democracia 
cristiana, y en el Reino Unido con Margaret Thatcher, indica­
ban que se buscaría una recuperación moderada y controlada. 
Sin embargo, lo que ocurrió fue enteramente diferente. Reagan 
rompió con todos los principios del liberalismo económico al 
elevar el déficit público estadounidense a límites jamás imagi­
nados por la ciencia económica y al forzar una recuperación 
cuyas características marcaron el decenio de los ochenta y se 
proyectaron en el de los noventa. Es, pues, necesario el análisis 
detallado de este proceso para comprender gran parte de los 
acontecimientos actuales.36 

La estrategia de recuperación económica mundial, 
1983-1989 

El origen del auge económico de 1983 a 1989 se encuentra en 
el mecanismo del déficit del Tesoro estadounidense, que alcanzó 
la cifra de 134 000 millones de dólares en 1982 y 230 800 mi­
llones en 1983, monto que se mantuvo hasta 1989 (237 800 
millones de dólares). 37 En virtud de que en la década de los se­
tenta el déficit fiscal aumentó en alrededor de 50 000 millones 
de dólares anuales, surgió un amplio movimiento para contener 
los gastos y aumentar los impuestos en el país. Reagan eliminó 
la segunda opción (llegó incluso a reducir los impuestos sobre 
el capital y los altos ingresos) y se limitó a recortar los gastos 
sociales. Con la presión del establishment para que se efectua­
ra investigación y desarrollo (ID) en el área militar de alta tec­
nología, aumentaron drásticamente los gastos en este sector, en 

dos a la ayuda a los desamparados. Por el contrario , aumentó drásti­
camente los gastos del Estado, en particular los militares. Véase un 
resumen reciente sobre este tema en F. Carneiro , "Ascen<;:ao e queda 
da economia de oferta", Conjuntura Economica, vol. 44, núm. 7, Río 
de Janeiro, 31 de julio de 1989, pp. 83-86. 

36. Este resumen se basa en diversos trabajos anteriores del au­
tor sobre la economía internacional, entre los que destacan: La crisis 
norteamericana y América Latina, PLA, Santiago, 1970; Oveja Ne­
gra, Bogotá; Periferia, Buenos Aires; Laterza, Milán; Imperialismo 
y democracia, Era, México , 1978; Tsuge S hobo , Tokio; La crisis in­
ternacional del capitalismo y los nuevos modelos de desarrollo, Con­
troversia, Buenos Aires, Controversia, 1987. 

37. Estos déficit equivalen al valor del PNB de Brasil y a cerca de 
tres veces su deuda externa. El déficit federal de Estados Unidos en 
su PNB pasó de 2.91% en 1980 a 6.19% en 1983, volviendo a 3% de 
1987 a 1989. Aun as í, no vuelve a disminuir y cada año se sigue ele­
vando, con lo que aumenta el volumen total del déficit público. Como 
éste se financia en su mayor parte con recursos ex ternos, la deuda 
externa de Estados Unidos aumentó de 737 700 millones de dólares 
en 1980 a 2 175.2 miles de millones en 1989. En el mismo período la 
deuda interna se elevó de 194 700 millones de dól ares a 676 900 mi­
llones. De esta forma, la deuda pública total como porcentaje del PNB , 

se eleva de 37.2% en 1981 a 51.1 % en 1986, manteniéndose en este 
nivel hasta 1989. 
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particular los relativos a la investigación de tecnologías de punta 
que se sintetizaron en la Iniciativa de Defensa Estratégica, la 
fantasiosa "guerra de las estrellas", que se convirtió en objeto 
de crítica de las más grandes autoridades científicas del país por 
inviable y por el desperdicio de recursos que representaba en­
tonces y aún hoy. 38 

De alguna manera es posible comparar la "guerra de las es­
trellas" con el papel económico que Keynes atribuía a las pirá­
mides egipcias: un enorme gasto estatal para generar empleos 
e ingresos y facilitar así el funcionamiento de la economía. Sólo 
que en el pasado semejantes gastos se realizaron en sectores de 
bajos ingresos y en los ochenta se concentraron en actividades 
de tecnología de vanguardia y en sus efectos secundarios, casi 
todos ligados a la expansión de los servicios relacionados con 
la información . En otras palabras se trataba de una política 
anticíclica que, a falta de una guerra que justificase los gastos 
militares como factor de recuperación económica, se canalizó 
hacia una tecnología de punta en nombre de una estrategia mi­
litar inaccesible a la comprensión del ciudadano común. Esta 
opción estaba cargada de pretensiones ideológicas que busca­
ban: 

1) Reafirmar el poderío militar estratégico de Estados Uni­
dos, cuestionado por el equilibrio táctico alcanzado por la Unión 
Soviética desde fines de los sesenta. 

2) Garantizar la hegemonía científico-teconológica de Esta­
dos Unidos doblemente amenazada: a] en el plano tecnológico 
y de las ciencias aplicadas, debido al avance de Alemania, Ja­
pón y de otras potencias; b] en la aplicación de alta tecnología 

38. Los gastos militares representaban 39.1 % del PNB de Estados 
Unidos en 1945. Este porcentaje cayó en la posguerra a 5.1 en 1950. 
Con la guerra de Corea se elevaron nuevamente a 11.1 % en 1955, 
manteniéndose desde entonces más o menos en este nivel debido a la 
acción del "complejo industrial-militar" denunciado por el presidente 
Eisenhower. Con el aumento de los movimientos por los derechos 
civiles en Estados Unidos y las donaciones del programa del presi­
dente Ford contra la pobreza, este porcentaje bajó a 7.5 en 1965 y 7.9 
en 1967, elevándose de nuevo con la guerra en Vietnam a 9 en 1967 y 
9.6 en 1968; luego bajó a 8.9 en 1969 y 8.3 en 1970. La lucha contra 
la guerra en Vietnam hizo descender es tos porcentajes a 7.5 en 1971, 
6.9 en 1972, 6 en 1973 y 5.6 en 1974 (final de la guerra). Los gastos 
militares permanecieron en alrededor de 5% del PNB hasta el perío­
do de Reagan, en que volvieron a elevarse a 6.3 , en 1982, nivel en que 
se mantuvieron hasta 1989. Cabe señalar que muchos gastos milita­
res están disfrazados en los gastos en recursos humanos, que desde 
la posguerra han tenido un aumento enorme. Los gastos en defensa 
propiamente dicha representaban cerca de 10% del presupuesto al 
inicio de los períodos de Eisenhower y de Kennedy. Ya en el régimen 
de Reagan alcanzaron 35 %, manteniéndose en cerca de 29% en pro­
medio . Lo más importante, con todo, es comprobar el giro en el ca­
rácter de estos gastos militares, cada vez más orientados a la investi ­
gación y el desarrollo de punta . Las industrias ae roespacial y de 
computadoras pesadas dependen esencialmente de estos gastos. La 
Iniciativa de Defensa Estratégica (S trateg ic Defense Initiative) o 
guerra de las estrellas , iniciada en 1983, pretendía recuperar el papel 
prominente de Estados Unidos en tecnologías de punta, como los 
láseres y la fibra óptica, la defensa aérea y espacial , el control de trá­
fico de aviones , la medicina y la biotecnología. 
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en la producción industrial , que ponía en peligro la superiori­
dad estadounidense en diseño , productividad y costo. En e l pla­
no cien tífico y militar (a pesar de la maraña de fa lsas noticias 
difundidas por la prensa), Estados Un idos se sentía amenazado 
por e l enorme desarrollo del aparato c ientífico soviéti co, prin­
cipalmente e l espacial (cuyos efectos tecnológicos podrían ser 
decisivos en dos décadas más)19 y en las investigac iones sobre 
fisión nuclear, láser e inteligencia artificia l (que decidirán el mo­
delo tecnológico del sig lo XX I). Esta comprobación lo obligó a 
retomar los gastos en ciencia pura y alta tecnología, sobre todo 
cuando Japón y Alemania (y con e ll a la Comunidad Europea 
entera) aumentaron sus inversiones en esas áreas, de modo que 
podrían independizarse de la potencia americana en lo relativo 
a esos sectores estratégicos.40 Era, pues , necesario combinar una 
política anticíclica con la lucha por la hegemonía de la revolu­
ción científico-técnica, que hoy por hoy es la que marca la evo­
lución de la economía mundial. 

3) Frente a esta opción en las inversiones de punta, Estados 
U nidos debía aceptar su rezago en las tecnologías aplicadas 
abriendo su mercado a economías más competitivas y especia­
lizándose en áreas estratég icas. Se trataba de promover una nueva 
división internac ional del trabajo en la que ese país se especia­
lizaría en ciencia pura y en "tecnologías emergentes": láser, in­
geniería genét ica, inte ligencia art ificia l, superconductividad, 
etcétera. Lo anterior exigía una firme decisión en favor del au­
mento de los gastos en (ID) y en su planeación centrali zada en 
el Pentágono. Para e llo , era necesario ocultar el carácte r cada 
vez más planeado y centralizado del desarrollo económico del 
país y al mismo tiempo obtener el apoyo para el mismo. La so­
lución fue disfrazarlo entre las actividades del Pentágono, cu­
yos gastos ast ronómicos estaban justificados por un c lima de 
reinicio de la guerra fría y de las características satánicas del 
sociali smo que era necesario combatir. 

Había, pues , un aparente contrasentido: un gob ierno antiso­
ciali sta que aumentaba drásticamente la planeación centrali zada 
de la economía incrustada en los gastos militares. Un gobierno 
ultraliberal que para sustentar esa política generó e l mayor dé­
ficit del Tesoro jamás imaginado por los más audaces neokey­
nesianos. Nunca la humanidad vivió una contradicción tan brutal 
(y evidente) entre el discurso y la realidad. 

39. En torno a la nave espacia l MIR deben "integrarse los cinco 
elementos del mayor 'mecano' espacial jamás colocado en órbita" , 
form ando una estación orbital de 90 toneladas , con sucesivas tripu­
laciones que pasan cerca de un año en e l espacio desde 1986. "Es to 
hace palidecer de envidia a los estadounidenses, cuyas proezas en este 
campo se remontan a mayo de 1973 y que no dispondrán de un ins­
trumento aná logo hasta fines de los años noventa , con la es tación es­
pacial Freedom". Jean-Franc;:oi sA ugeram, "Les soviét iques s'appré­
tent a mettre en place une sta tion orbita le de 90 tonnes", Le Mo11de, 
París, 2 de junio de 1990. 

40. Los gastos en investigación y desarrollo no militares de Es­
tados Unidos se mantuvieron estables en a lrededor de 1.8% del PNB 
de 1983 a 1987 ; en Japón y Alemania aumentaron de 2.5 a 2.8 y 2.6 
por ciento , respectivamente, del PNB. 

neo liberalismo: doctri na y polít ica 

El modelo de recuperación económica, 1983-1989 

Rompi endo las perspectivas del trilatera li smo, Reagan impuso 
al resto de l mundo desarrol lado un modelo de crecimiento al 
mando incuestionable de l nuevo establishment militar de Was­
hington (e l Pentágono y las empresas de tecnología de punta). 
Esta imposic ión también se rea l izó internamente, colocando en 
desventaja a l orden económico tradicional apoyado en la costa 
es te, donde se concentraba la oligarquía financiera , industrial 
y comerc ial de Estados U nidos. Era evidente e l malestar causado 
por la " reaganomía" entre las grandes familias que formaban la 
oligarquía que detenta, en gran parte, e l poder en e l país y en el 
mundo . El choq ue entre la o ligarquía del capita l financiero es­
tadounidense y los nuevos conglomerados nacidos de la indus­
tria militar y los nuevos campos tecnológicos ha ven ido ocurrien­
do desde que los sectores tradicionales abrieron la lucha contra 
aq uéllos (sobre todo la ITT) , durante los sesenta.4 1 En seguida 
vino e l drástico enfrentamiento contra las pretensiones del pre­
sidente Nixon que , apoyado otra vez por la ITT y otras nuevas 
"fusiones", intentó independizarse del capital financiero del este. 
Tras de la nueva ocupación del gobierno por N e l son Rockefeller, 
y en parte por medio de Jimmy Carter, las fuerzas tradicionales 
se vieron de nuevo enfrentadas por el "popul ismo" de Ronald 
Reagan , contra el cual desarroll aron una amp li a lucha en los años 
ochenta, sin muchos resultados concretos desde el punto de vista 
electoral. Era el oeste californi ano con sus nuevos ricos que se 
imponía a la oligarquía tradicional de Boston y Nueva York. 

Reagan consiguió imponer su modelo que daba luz verde a 
los gastos militares de punta y a las nuevas empresas del com­
plejo industrial militar. 

El aumento del déficit del Tesoro produjo un enorme creci­
miento de la demanda interna, la cua l se concentró en los servi­
cios vincul ados a la ID , educación, comunicación y entreteni­
miento. Al mismo tiempo, al generar una inmensa deuda pública 
administrada por el sector financ iero , éste creció enormemen­
te y dio origen a la época de los yuppies. 42 

El aumento de la demanda ele una moneda internacional como 
e l dólar provoca inmediatamente una expansión de las impor­
taciones del resto del mundo, en particular de los países liga-

41. Las "corporaciones" e ran la s nuevas formaciones empresa­
riales qu e surg ieron en los sese nta y que se caracterizaban por una 
expansión anárquica de las in vers ion es en los sectores económicos, 
si n nin guna articulación entre e llas. En genera l, esta expansión par­
tía de la valorización de sus acciones debida a su desempeño tecno­
lógico de vang uardia , apoyada por las órdenes de compra y los sub­
sid ios a la investigación de l Pentágono , expansión que les permitió 
comprar nuevas empresas (mergers) con sus acc iones muy cotizadas 
y llegar a constituir una amenaza al poder de las oligarquías financiero­
industria les de Estados Unidos , además de expandirse en el plano 
mundial. 

42 . " Durante los ochenta los graduados de las mejores universi­
dades de los países más ri cos se orientaron casi s in excepción a los 
servic ios financieros y banca rios . Nunca hubo mayor unanimidad en 
las princ ipales esc uel as profes ionales desde la ge neración de 191 4." 
"Banks in Trouble", Th e Ecoll onlist , Londres, 8 de septiembre de 1990. 
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dos al sur de Estados Unidos, como México, y a su costa oeste, 
en especial la Cuenca del Pacífico, como Japón y los tigres de 
Asia (Corea, Taiwan, Singapur y Hong Kong). También se am­
pliaron las importaciones de Europa, sobre todo de Alemania y 
de otros países de industrialización reciente, como México y 
Brasil. 

Se generó así un enorme déficit en la balanza comercial de 
Estados Unidos que pasó de 36 400 millones de dólares en 1982 
a36700mil lonesen 1983; 112500millonesen 1984; 122100 
millones en 1985; 144 500 millones en 1986; 160 300 millones 
en 1987 ; 126 500 millones en 1988, y 128 900 millones de dó­
lares en 1989. Déficit comercial que se transformó en superá­
vit de dólares,43 sobre todo de Japón y Alemania (que se convir­
tieron en grandes inversionistas en Estados Unidos) ,44 de los 
tigres de Asia, los países de industrialización reciente y de algu­
nos países latinoamericanos . Como se mencionó, estos últimos 
destinaron esos recursos al pago de intereses y a eventuales 
amortizaciones de su deuda, provocando así una fuerte desca­
pitalización de sus economías.45 Estas divi sas fueron a parar a 
manos del sistema financiero de Estados Unidos, sumándose 
a las de los inversionistas nipones y germanos . Para éstos, di­
chos flujos tuvieron una aplicación inmediata: la compra de tí­
tulos de deuda pública que se emitieron para compensar e l dé­
ficit del Tesoro (punto de partida de todo el proceso) . Para atraer 
esas inversiones la Casa Blanca elevó extraordinariamente las 
tasas de interés y garantizó el fortal ecimiento del dólar frente a 
otras divi sas .46 Ello tuvo efectos devastadores para los países 
que contrataron empréstitos en esta divisa, cuyo resultado fue 

43. Estados Unidos se convierte en importador neto de capitales 
a partir de 1983. Desde entonces ese país, que había sido un gran 
exportador de capital, comenzó a enfrentarse a un problema típico de 
los países dependientes: ¿es positivo o negativo para un país ser cada 
vez más dependiente del capital y de la tecnología de otros países? 
Estados Unidos exportaba 27 000 millones de dó lares netos (salida 
vs . entrada de capitales) y pasó a importar, en vez de exportar, 34 000 
millones en 1983,80 000 millones en 1984, 97 000 millones en 1985 , 
123 000 millones en 1986, 135 000 mill ones en 1987 y 118 000 mi­
llones en 1988. 

44. Alemania y Japón se transformaron en los mayores exporta­
dores de capital a partir de 1983 . En 198 1 Japón transfirió hacia e l 
exterior un valor neto (sa lida frente a entrada de capitales) de 14 900 
millones y Alemania 2 400 millones; América Latina , por su parte, 
recibía 4 400 millones de dólares. A partir de 1982 Japón transfirió 
15 900 millones, Alemania 4 800 y América Latina transfiere 6 300 
millones al exterior; en 1987 Japón exportaba 56 200 millones , Ale­
mania 20 200 y América Latina 16 900. 

45. A partir de 1982 América Latina se transforma abiertamente 
en exportadora neta de recursos hacia e l exterior. En los períodos an­
teriores estas condiciones ya existían , pero no eran perceptibles a causa 
de ciertos conceptos estadísticos que aquí no vienen al caso. 

46. La tasa preferencial estadounidense, que orienta al mercado 
de intereses , registró un alza drástica a cerca de 15% por año a prin­
cipios de los ochenta, que comenzó a atraer recursos internacionales 
masivos a Estados Unidos. Ello demostró la viabilidad de financiar 
desde e l exterior el déficit del gobierno estadounidense. Su caída (de 
1984 a 1987) y posterior alza (en 1988 y 1989) form an parte de la s 
dificultades que genera esa política. 
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la crisis del endeudamiento externo de América Latina y otras 
naciones del Tercer Mundo . 

Se llega así a un resultado paradójico que parecía haber creado 
un paraíso en la Tierra : un gobierno que se endeuda interna y 
externamente pero cuya moneda, en vez de devaluarse, se reva­
lúa 47 Un gobierno deficitario que aumenta drásticamente la 
demanda sin generar inflación,48 pero sí un aumento de la com­
petencia internacional que dio a los estadounidenses el acceso 
a mejores y más baratos productos de importación .49 Pero los 
milagros no existen . El tiempo es el mejor consejero. ¿Qué ocu­
rrió durante esos años? 

El aumento sin cobertura de la deuda pública es un fenómeno 
acumulativo. Cada año crece su monto, así como el pago de los 
intereses, cuya proporción se incrementa en relación con el gasto 
público y más aún con la recaudación fiscal. Cuando esta deuda 
es con el exterior, la situación es aún más grave, pues el gobier­
no tiene un menor control sobre los propietarios de su deuda. 

El aumento de la deuda pública se acompañó de dos hechos: 
a] el crecimiento del sector financiero, que realizó una gran es­
peculación con la deuda con el apoyo de los enormes exceden­
tes financieros generados por los superávit del comercio japo­
nés; los bancos nipones se internacionalizaron en los ochenta y 
se convirtieron en los mayores del mundo, y b] el apalancamiento 
o poder de multiplicación monetaria y financiera de los recur­
sos inflacionarios a disposición de la economía se basó en un 
vasto sistema especulativo. Éste incluye la compra de empre­
sas (las " fusiones", que se multiplicaron durante este período) , 
la especulación con los títulos de la deuda pública y con las ac­
ciones de las empresas que realizan esas fusiones y los aumen­
tos ficticios de su capital, la especulación inmobiliaria (que se 
agiganta con las nuevas empresas) y la valuación artifical de las 
acciones, títulos e inmuebles en general, que entran en el circuito 
del auge especulativo. 

Todo esto generó una enorme masa de documentos y títulos 
que constituyeron valores y papeles financieros sin ningún res­
paldo en la realid~d económica. El desequilibrio de los facto­
res económicos alcanzó extremos incontrolables . Es entonces 
cuando los más prudentes iniciaron un comportamiento econó­
mico de signo contrario que derrumbó esa masa de recursos ar­
tifi c iales. Comenzó un proceso de devaluación de los activos, 
sobre todo de los financieros . Ante esto, los inversionistas ex-

47. El dólar aumentó su valor en re lación con las 13 divisas de los 
principales países exportadores de 1980 a 1985 , exactamente en el 
momento en que Estados Unidos se convirtió en deudor neto del res­
to de l mundo. 

48. La inflación en Estados Unidos de 1980 a 1989 evolucionó así: 
13.3, 1 0.2 , 6.2, 3.1 , 4.2 , 3.5, 1.9, 3.6 , 3 .9 y 5 por c iento . Por consiguien­
te , en los años de mayores déficit fisca les y comerciales en los ochenta, 
la inflac ión cayó a sus índices más bajos. En 1987 , 1988 y 1989 vol­
vió a subir. 

49. La consec uencia co ncre ta de es ta s ituac ión es la desindus­
tri ali zac ión de Estados Unidos y la caída de su produc tividad medi a 
en re lación con Europa , Japón y los países de industriali zac ión recien­
te . Es evidente tambi én que su participación en las exportaciones mun­
dial es descendió y cedió su lu ga r a Japón y a Alemania. 
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tranjeros empezaron a desconfi ar de los títulos de l gobi erno de 
Estados Unidos a partir de 1987. cuando quedó c laro que es te 
país, en vez de di sminuir su défic it , tendía a aumentarlo cada vez 
más . Al mi smo ti empo, ante e l enorme vo lumen de inte reses 
pagados por e l go bierno , éste se vio obli gado a res tringir las ta­
sas de interés, lo que provocó una fuga de cap ita les de l sec tor. 
La desconfianza en esos títulos, a l se r menos atractivos por la 
baja de las tasas de interés y e l pe li gro de una onda infl ac ionaria , 
ll evó a los capitales externos a comprar activos rea les. És tos se 
componen de ir muebles y empresas que entraron en un gigan­
tesco proceso de fusiones e iniciaron una desnaciona li zac ión 
muy temida por los c iudadanos es tadouniden ses. És ta se con­
sideró aún más grave cuando se mezcló con una buena dosis de 
racismo, al hab larse de un "peligro amarillo", representado por 
e l capital japonés en plena expans ión en Estados Unidos y en 
otras partes del mundo. 

La magi a comenzó a fallar. F ue preciso detener e l défic it 
público, porque ya no había manera de financiarlo , as í como 
devaluar e! dólar, bien para aumentar las exportaciones, bien para 
depreciar los activos en manos de ex tranjeros. Empero , s i se 
devaluaba el dólar, y considerando los excedentes mundia les de 
esta divisa (sobre todo de "eurodólares" y "dólares as iáti cos"), 
tendría lugar una caída de las monedas más firmes , co mo e l 
marco alemán o e l yen japonés, con el consecuente debilitamien­
to del poder financiero de Estados Un idos. 

De cualquier fo rma , la di sminución del déficit público y la 
depreciación del dólar provocaron una ca ída de la demanda , por 
ende del mercado estadounidense, y tuvieron un fuerte efec to 
depresivo tanto en e l interior como en el exterior. Las amena­
zas de devaluación de esa moneda se re invirtieran con la com­
pra de dólares por parte de los bancos centrales de Japón y Ale­
mania . Las caídas de las bolsas de valores (en especia l la de 
octubre de 1987) se contuvieron con la intervención de los bancos 
centrales y de los gobiernos. La devaluación de la deuda exter­
na del Tercer Mundo (acrecentada a partir de los incrementos de 
las tasas de interés y de los refinanciamientos puramen te con­
tables) se controló con las propuestas estatales y multil ateral es 
de "financiamientos" y con la garantía de los activos bancarios. 
Pese a ello, en el mercado paralelo es ta deuda llegó a va ler, en 
ocasiones, 20% de su valor nominal. 

Si bien fue e l Estado el que inició este proceso de auge mun­
dial, él mi smo buscó contener su cri sis y restablecer un equili­
brio razonable. En fin , se cuesti onó el func ionamiento de l mer­
cado financiero , deformado en grado sumo por la interve nción 
pública y la especulac ión de la cuenta corri ente. En este entor­
no, el gran capita l busca una salida que lo favorezca. Propone e 
impone (en nombre del libre mercado) que los estados nacionales 
se deshagan de su patrimonio para pagar sus deudas, dando sus ­
tancia así a una parte de los enormes excedentes especul ativos 
sobrantes en esca la mundial. De esta forma, documentos inúti ­
les y si n valor reciben el respaldo de bi enes públi cos que se con­
vierten en patrimonio de Jos especu ladores fi nancieros. Éste es 
claramente el principio que orienta las ll amadas "conversiones" 
de la deuda externa. Por medio de e ll as, los documentos deva­
luados de los bancos, supuestos valores de deudas , se convier-

neoliberalismo: doc trin a y políti ca 

ten en empresas y bienes sustraídos del sector púb li co. Una forma 
idea l de ev itar la qu iebra general de los bancos y de las empre­
sas privadas sería remplazad a por la quiebra de los estados (cosa 
que ya ocurre en muchos casos). Es mucho más difíc il ob li gar a 
los contribu yentes a acep tar la idea de apoyar indefinidamente 
a las empresas y a los bancos en quiebra. Ante todo porque cada 
año aumenta e l vo lumen el e esas bancarrotas y di sminuye la 
posibilidad de que e l Estado las financie 5 0 

De 1960 a nuestros días e l gas to público de diversos estados 
nacionales aumentó sensibl emente de 20-30% a 40% del PIB , 

particul armente bajo la ég ida del " neo libera li smo" de la Dama 
de Hierro, ele Reagan, etcétera Y Se trata , pues. de un neolibera­
li smo de l capitalismo monopoli sta de Es tado que cons iste en el 
aumento de la intervención es tatal para ga ranti za r la sobrev i­
vencia del capita l, sobre todo de los graneles monopolios y del 
capita l financiero. Cuando se trata ele defender estos intereses, 
la economía de mercado se manda a pasear, pues no cabe en el 
mundo de monopolios, oligopo lios y corporaciones transnacio­
nales que domina la vida económica de nuestros días . 

Éstos son sus íntimos pensa mientos: "El mercado nos mata 
- piensan para sí los graneles capitalistas di sfrazados de neo­
liberales-, avancemos sobre los mercados que aún existen y 
liquiclémos los. ¡Que se abran los mercados ... de los demás! "52 

50. Hace muc ho ti e mpo qu e e l autor defie nde la tes is de qu e e l 
ini cio de los nov e nta esta ría marcado por un a vio le nta devaluación 
de los activos qu e a su vez deva lu ará e l capita l constante e n e l plano 
mundi a l y permitirá un nu evo y só lido período de c rec imi ento de la 
economía mundial , co n la introd ucc ión de inn ovac iones radi ca les 
gracias a l empleo ele nuevas tec no logías. Será e l fin del prolongado 
pe ríodo depres ivo que se inic ió e n 1967 y el comi e nzo ele un nuevo 
c ic lo ascendente de 25 a 30 años, a partir ele medi ados ele los años 
nove nta. 

5 1. Al contrario de la "cleses tati zac ión" que los "neoliberales" tanto 
pregonan, hay un aumento, confirmado por varias, otras fuentes en otros 
países, de l gas to públi co den tro del PNB , e n pa rti c ul ar e n e l Estados 
Unidos ele Reagan y e n e l Reino Unid o de Thatche r, lo que es más 
co mprensibl e e n la fase ac tu a l de l capi tali smo mo nopo li sta de Esta­
do. 

52 . En un a rt íc ul o el e Robe rt Kuttner aparecido e n la secció n 
"Econom ic Vi ew point" de l Busin ess Week del 15 ele octubre ele 1990, 
es ta rea lidad se revela e n e l viejo de bate sobre la g lo ba li zac ión de la 
economía mundi a l y la desa pari c ió n o no de los inte reses nacionales . 
Asus tado por e l avance tecno lóg ico de Japón, e l a uto r as ume un pun­
to de vista mil veces tratado por la teoría ele la depende ncia: "Las com­
pañías j aponesas di señan prod uctos de ultratecno logía que pueden ser 
arm ados e n g ran parte por jóvenes muj eres asiáticas s in mayor nive l 
educativo. El co razón de la ope rac ió n [sic ], sin embargo, ti ene lugar 
en Japó n: e l co noc imi ento c ie ntífi co, la ingeni ería y e l talento comer­
c ial , as í co mo e l flujo de gana nc ias para fin anc iar la s ig uie nte ronda 
de innovaciones. " ¿Cuántas veces no dec im os és to so bre e l capita l 
intern ac iona l e n nuestros países dependientes? Só lo qu e ahora qui e­
nes lo desc ubre n son los eco no mi stas es tado unide nses. Finaliza e l 
autor : "Si las empresas de a lta tecnología basadas en Estados Unidos 
son se nc illame nte sacadas de l me rcado por e l me rcant ili smo de otras 
nacio nes [sic], poco a poco nos ire mos quedando en la pos ic ión de las 
muj eres ele bajos salari os de l es te de As ia. " ¡Oh' , mej or que es ta suerte 
la co rra só lo 80% de la hum a ni dad que vive en los países cle pe ncli en-
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na nueva ola de crecimiento se basará en altos índices de automatización 

y robotización de la producción y de los servicios y creará pocos empleos. 

¿En dónde res ide , pues, el problema? La humanidad puede producir en 

pocas horas y con una pequeña parte de sus individuos todos los bienes y 

servicios necesarios para atender a las necesidades de su población 

En el fondo del pozo : recesión y crisis política 
de 1990 a 1993 

Tras la grave reces ión de 1990- 199 1 la economía de Es tados 
Unidos se recuperó de manera mu y moderada. S in embargo, a 
pesar de su situación favo rable en contraste con los demás paí­
ses indu striali zados , no se prevé una recuperac ión más consis­
tente. Por o tro lado, Japón ingresó en la cri sis exactamente en 
1992-1 993, en tanto que Alemani a ini ció su caída en 199 1 y la 
reces ión se manifes tó c laramente en 1993, con e l descenso de 
1.1% del PIB . Es ta situac ión reces iva preva lec ió en los países 
industri a lizados en general y afectó, sobre todo, a Áfri ca y Eu­
ropa del Este , la cual sufre un a depres ión brutal desde que fue 
tomada por los neo liberales. 

La situación es la opuesta en Améri ca Latina (excepto Bra­
sil , Cuba y Haití), donde se inició una modes ta recuperac ión 
económica. Asia occ idental y e l SudesteAsiáti co contin úan cre­
ciendo y China surgió como la es tre ll a de l crec imiento econó­
mico mundial , con un incremento consecuti vo en su PIB de 12.8% 
en 1992 y 1993. 

Se aprecia un desarro ll o desigual, típico de la evolución de l 
sistema capitali sta mundial que se vuelve cada vez más complejo, 
conformado por regímenes económicos y po i íti cos en extremo 
di versificados, pese al triun fo aparente del neo libera li smo en e l 
plano mundi al. Lo c ierto es que durante la recuperac ión econó­
mica de 1983-1 987 la especul ación monetari a fue e l instrumento 
típi co del crec imiento en esos años de expansión forzada por la 
deuda pública es tadounidense. Se basó en la inestabilidad del 
va lor de las di visas - que permiti ó grandes ganancias a los 
especuladores- y en las alt ís imas tasas de interés pagadas por 
Washington para financiar su enorme défic it. El aumento de esas 
tasas comenzó a principios de los años ochenta y condujo a la 
c ri sis de la deuda ex te rna. Ésta fue e l resul tado de la impos ic ión 

tes y subdesarro ll ados , con la ay ud a de nues tro s gobe rnantes neoli ­
bera les . 

de que los países deudores pagasen los mismos intereses espe ­
culati vos que e l go bierno estadounidense pagaba al resto de l 
mundo con e l fin de atraer capita les en un intento de cubrir su 
défi cit públi co. Estos pagos exorbitantes se rea li zarían en de­
trimento del desarrollo de esas nac iones y ll evarían a la reces ión 
y a la mise ri a a sus habitantes. Todos conocemos los resultados 
de es ta exacc ión de los recursos reg ionales . América Latina, 
África y los países de Europa Oriental se vieron atrapados en una 
trampa fin anciera sin salida. 

El vasto mov imiento de especul ac ión fin anciera en el mun­
do concluyó en 1990. De todos las consecuencias del fin de es ta 
locura f inancie ra la más dramática fue el desempleo que se ge­
nerali zó de un ex tremo a otro de l mundo; a partir de ese año se 
ag ravó en los países desarrollados y dependientes y resurgió en 
los países centrales. Lo que es más grave, el paro surgió en las 
economías hasta entonces de pleno empleo en Europa Oriental 
y la URSS . Sólo algunos centros pri vilegiados de Asia pudieron 
escapar a ese problema, pero no se sabe por cuánto ti empo . 

Lo más dramáti co de esta situación es el claro convencimiento 
de que un a nueva fase de c rec imiento económico que podría 
ocurrir a partir de 1996 deberá generar muchos pequeños pues­
tos de trabajo, pero no logrará revertir el fl age lo del desempleo. 
Clinton adv irti ó al Grupo de los Siete sobre e l carác ter estruc­
tural de ese fe nómeno. Una nueva ola de crecimiento se basará 
en altos índices de automati zac ión y roboti zación de la produc­
ción y de los se rvi c ios y creará pocos empleos . ¿En dónde res i­
de, pues, e l problema? La humanidad puede producir en pocas 
horas y con un a pequeña parte de sus individuos todos los bie­
nes y servic ios necesarios para atender a las necesidades de su 
pobl ac ión. ¿Es esto una bendic ión o una tragedia? 

Será una tragedia si impera e l principio del mercado, de la 
propi edad pri va da, de utili zar estos avances para el enriqueci­
miento de una minoría. Por e l contrario, será una bendición si 
es te potencia l producti vo se pone al servic io de la humanidad . 
¿Cómo? Di sminuyendo la jornada de trabaj o. Hoy, en los paí­
ses ri cos hay un consenso para ll egar a la jornada laboral de 36 
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horas semanales . Pero esto es poco. En las próx imas décadas 
debe rá reducirse a 20-25 horas en todo e l mundo . Con el avan­
ce c ientífico- tecnológico y los cambios que se avec inan nadie 
deberá trabajar largas j ornadas, pues la responsabilidad en e l 
trabajo y el es trés que provocan las nuevas condiciones del pro­
ceso de producc ión aumentarán de manera dec isiva. El ti empo 
res tante deberá dedicarse al estudio, al avance del conocimiento, 
al descanso y esparcimiento y al desarrollo personal. Sin embar­
go , es to só lo se rá pos ible si la soc iedad domina y administra sus 
medios de producción y pl anea su vida soc ial del plano micro 
al mac ro y luego al global. La soc iedad tendrá que dar a los in ­
di viduos los medios para su desarrollo total y és tos, a su vez, 
deberán colaborar de manera radical en la creac ión de una c ivi ­
li zac ión planetaria en la que e l respeto a los derechos humanos, 
al ambiente, al pluralismo étnico y cultural y al ideal de paz sean 
parte esencial de la realización de cada indi viduo. Además, es 
necesario aseg urar que éste será un desarrollo sustentable para 
todos los países y para las nuevas generac iones. 

Si no fu ese así, lo que siga será un desempleo mas ivo y la 
violencia social. La concentración del ingreso, del conocimiento 
y del poder tiene lugar en un solo ex tremo de la sociedad al tiempo 
que se produce e l caos y la marginac ión de millones de seres 
humanos. De alguna manera, la comunidad internacional ya es tá 
tomando conciencia de es ta problemática. La cúpula de la hu­
manidad, reunida en Río de Janeiro en 1992, demostró que las 
amenazas globales en e l planeta y la sobrev ivencia de la huma­
nidad son en ex tremo seri as. La pos ibilidad del holocausto nu­
c lear, las guerras interétnicas y de impos ición de intereses eco­
nómicos, las agresiones al ambiente, la pobreza y la miseri a de 
la mayor parte de la población del planeta, el incremento de la 
criminalidad y de las actividades c landestinas e ilega les, son 
tendencias destructi vas demasiado fuertes como para ser supe­
radas sin una acción consciente de toda la humanidad. Detrás de 
todas estas plagas se encuentran e l desempleo y la marginación 
soc ial. Y és tos surgen direc tamente de la idea de la superioridad 
del mercado como orientador de los recursos y como rector de 
la vida económica y social. 

En ocas ión de la reunión de Río en 1992 y en otros momen­
tos de las relaciones internacionales contemporáneas , la huma­
nidad ha reafirmado la neces idad de una acc ión consc iente de 
planificación, basada en el pleno empleo, en oposición al di s­
curso neo liberal que pretende entregar e l destino de la humani­
dad a entidades fantasmas , tales como " las fuerzas ciegas del 
mercado". 

En es te marco de grandes problemas generados por la crisis 
ac tual de l sistema económi co mundia l exi sten, sin embargo, 
algunos e lementos pos iti vos que permiten esperar que en e l 
mediano plazo (20 a 30 años) se impongan principios raciona­
les sobre la irracionalidad. Los hechos muestran que, finalmente, 
durante la ac tual reces ión, la inflac ión comienza a ceder en los 
países centrales . Se presencia una deflac ión que permiti rá que 
los próx imos períodos de recuperac ión económi ca sean más 
prolongados y sustentados. Al mismo ti empo, el avance de las 
integraciones reg ionales anuncia la aparic ión de unidades eco­
nómicas más viables ante el aumento de las economías de escala 

neoliberalis mo: doctrina y política 

res ultantes de los nuevos índices de revolución c ientífico- téc­
nica . Gracias al desa rrollo de las nuevas tecnologías, los mer­
cados se rán pl anteados en términos regionales y también plane­
tari os . 

La vio lenta cri sis que se vive es la manera en que el capita­
li smo se ajusta a estas transfo rmaciones colosales, ya sea con 
la desapari c ión de sec tores enteros de tecnologías obsole tas o 
con su reubicac ión en reg iones donde la mano de obra es más 
barata. Estados Unidos, Japón y Europa se des industri ali zan para 
especiali zarse en ac ti vidades de in vestigac ió n y desa rroll o, en 
la c reac ión de cultu ra y entre tenimiento, en e l control de las 
comunicac iones que dirigen la vida producti va contemporánea, 
en la generac ión de millones de individuos educados y prepa­
rados para dirigir es ta etapa superior de una civilizac ión de co­
noc imiento y comunicac ión. Los países de desarrollo inte rme­
dio y las nuevas economías industri ales luchan por parti c ipar 
también en la creac ión de nuevas tecnologías y en e l avance de 
la ciencia, el conocimi ento y la comunicación. Pero encuentran 
grandes obstác ul os , principalmente en el plano internacional, 
donde e l comportami ento monopólico de las co rporac iones 
transnac ionales y sus brutales leyes de competencia los exclu­
yen de la cúspide del sistema. Por o tro lado , una enorme can ti­
Jau J e países queda comple tamente al margen de estas perspec­
tivas de evolución de la economía mundi al formando lo que se 
ha dado en ll amar el "cuarto mundo" . 

Este panorama amenaza la rec uperac ión económica que se 
perfil a en e l hori zonte y también plantea e l desafío de fuertes 
confrontac iones en el plano mundial. La pobl ac ió n di sminuye 
en los países centrales, en los que la fe rtilidad ha descendido 
radica lmente como resultado de las ex igencias de la vida soc ial 
contemporánea. Pero continúa aumentando a pasos agigantados 
en las regiones de desa rro llo intermedio , sobre todo entre las 
capas soc iales más pobres e insuficientemente alimentadas. La 
concentración del crecimiento económico y del desarrollo en los 
países centrales atrae a emigrantes de todos aquellos lugares en 
que el excedente de mano de obra es e l resultado de la destruc­
ción de las viej as economías de subsistencia e inc luso de las hoy 
decadentes economías de exportación o industri ales. En una fase 
en la que el desempleo prevalece en los países centrales , aumen­
tan e l rac ismo y el prejuicio como un intento de detener la com­
petencia de la mano de obra inmigrante. 

Se observa, pues, que los factores de conflicto son muy pro­
fundos, aun si tiene lugar una recuperación económica en el plano 
mundial , que só lo parece anunciarse en el mediano pl azo. El ca­
mino de las leyes ciegas del mercado como principio ordenador 
del mundo lo único que hace es ahondar estos conflic tos que ad­
quieren dimensiones planetari as. La vuelta al crec imiento eco­
nómi co mundial después del reg istrado en la primera guerra 
mundial ( 19 14- 19 18) no fue pos ible has ta terminada la segun­
da conflagración. ¿Serán necesarios nuevos holocaustos tan bru­
tales para replantear los mercados y subsanar los desequilibrios 
económicos , soc iales y políticos contemporáneos? O bien, ¿será 
capaz la humanidad de dirigir su propio des tino y avanzar pa­
cífica y planificadamente hac ia etapas superiores de su desarro­
ll o? 


